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MANUAL DE APLICACIÓN DEL METODO PSICO-SOCIAL

PRESENTACION PARA LA EDICION ELECTRONICA
Fue manifiesta y constante la preocupación del Moviendo de Reconceptualización del Trabajo Social y, dentro de él y particularmente, del Grupo ECRO de Investigación y Docencia en Trabajo Social y sus integrantes (incluida su labor editorial) en el sentido de “pivotear” todo su accionar en una doble vertiente, a saber:

a) La del esfuerzo por aplicar los lineamientos teórico-filosóficos que constituyeron sus sustentos, al desarrollo de acciones prácticas (o sea la “operativización” de los mismos) fueran éstas de índole académico-formativo, del desarrollo de programas y proyectos de terreno (comunitarias) e institucionales y, en concordancia con ellas, de diseños metodológico-técnicos para la acción, y;

b) El cuidado de sistematizar, reflexionar y ofrecer propuestas alternativas para el accionar en todos esos campos, surgidas de aquellas experiencias. O sea el aspecto 

“propositivo”.

Abundan entonces, en la bibliografía de esa época y de la mencionada orientación (cosa poco frecuente en nuestra profesión, lamentablemente) amplios relatos e informes sobre el re-diseño curricular-académico de escuelas o facultades de Trabajo Social, de re-estructuración de prácticas docentes alternativas, y de campos de aplicación de nuevos modelos metodológico-operativos, etc. Y sin descuidar sus correspondientes evaluaciones críticas cuanta vez ello fue posible, es decir cuando esas actividades no fueron cortadas y/o coartadas por agentes y situaciones exógenos como sucedió a mitad de los años 70s. con el “Movimiento” mencionado mismo. O sea que lo de “crítico y propositivo” (y autocrítico) fue una constante del mismo.

Este “Manual de Aplicación” (del Método Psico-Social en particular) es una prueba más de lo antes afirmado: se fraguó en (y desde) el contexto y a la luz de extensas e intensas prácticas de terreno en el Estado mexicano de Sinaloa de las que Juan Barreix expone sus características en la presentación de las ediciones argentinas de su libro “Metodología y Método en el Trabajo Social” (Espacio Editorial, dos ediciones hasta la fecha en este país) y al que remitimos a nuestros lectores. Pero convergieron, además, en su elaboración los re-diseños curriculares de una de las tres Escuelas de T.S. de ese Estado mexicano (la de Mazatlán) por un lado y, por el otro, la evolución del propio pensamiento de Paulo Freyre (en ese momento desarrollando y evaluando sus experiencias de Guinea-Bissau, África) y sus recomendaciones respecto a las urgentes e imprescindibles modificaciones a que su método original de “Alfabetización de Adultos” debía ser sometido.

Cierto es (25 años no es poco y no transcurrieron en vano) que “mucha agua ha corrido bajo los puentes” desde entonces: muchísimas son las experiencias realizadas en infinidad de lugares en ésta línea de trabajo, generalmente conocida como la de “concientización”. Ello justifica de alguna manera (y en alguna medida) las reticencias (y resistencias) de su autora, la trabajadora social argentina Ethel G. Cassineri para la edición electrónica de esos materiales por parte de ésta página de la Universidad de Costa Rica. Reticencias a las que se sumó la natural predisposición de la autora a no buscar “figuraciones” en letras de molde bajo el auto-gratificante calificativo de “autora”. 

No obstante, no fácil labor de convencimiento por medio, el Consejo Editorial de esta página web consideró la importancia de “sacar a luz” esa propuesta metodológica, en los estrictos términos en que fue originalmente concebida, acudiendo a la inteligencia de nuestros/as lectores/as en el sentido de que sabrán ubicar el contenido de estos materiales en el debido contexto (lugar y tiempo) en que fueron elaborados. Ese es, precisamente, uno de los méritos más valiosos.

                                                                                  CONSEJO EDITORIAL
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Este aporte no se hubiera realizado a no ser por las diligencias de mi amigo y  colega Alberto Dieguez,  quien, aparte de su pertinaz insistencia a favor de su publicación, se tomó el trabajo de revisarlo, de aplicarlo en la Universidad de Portugal y finalmente, de asumir la pesada tarea de prepararlo para su edición electrónica.

Gracias Alberto y María de la Paloma Guardiola Albert por todo el tiempo invertido y el cariño que me demuestran a  través de lo hecho.

                                                                 Ethel Cassineri

                                                                 Mar del Plata, abril de 2006

PROLOGO
EL EJE CULTURAL

Matrices para el ejercicio del Trabajo Social

Juan Barreix

Este trabajo de la TS Ethel G. Cassineri que, en su versión original, surgió a luz en 1981: se hizo en (y desde) el contexto de las prácticas de terreno realizadas por el Servicio Social Universitario (SSU) de la Universidad Autónoma de Sinaloa (México) a lo largo de casi una década que tuvo su punto de orígen en la capacitación a nivel de post-grado de alrededor de 80 Trabajadores Comunitarios provenientes de las diversas escuelas y facultades de dicha Universidad a través del Plan de Perfeccionamiento del Personal Académico (PPPA) entonces puesto en marcha. Se continuó desde la Dirección General del Servicio Social Universitario (DSSU) dentro de la cual la autora se desempeñó en el Programa de Educación y culminó, (hasta el regreso de la misma a Argentina) en la Coordinación General de Investigación y Post-grado (CGIP), abarcando en total un lapso de casi una década.

Los detalles de esta experiencia, que también constituyó el origen del libro “Metodología y Método del Trabajo Social” de Juan B. Barreix y Simón Castillejos B. que tuvo cuatro ediciones a cargo de Editorial Fontamara-México y luego, en Argentina, dos ediciones hasta este momento a cargo de Espacio Editorial, están explicados en la presentación hecha por el primero de los autores para estas dos últimas ediciones, por lo que no las repetiremos aquí y remitimos a los lectores a su lectura en el libro mencionado, señalando que es importante para situar el contexto de este trabajo de Cassineri.

Pero, aparte de lo anterior, cabe señalar también que, además del contexto de las actividades “de terreno” que fueron la matriz gestora de este aporte, hay que tener en cuenta y –de alguna manera- conocer mínimamente los aportes filosófico-teóricos que constituyeron sus soportes y que, por lógicas razones de extensión y las características de “manual” la autora no incluye, o resume mínimamente, en lo que aquí expone.

Por tales hechos se hace menester la elaboración de una especie de “guía” de lecturas para conformar ese contexto de comprensión del presente Manual.

La mencionada “guía básica” está integrada por los siguientes títulos y autores y, en el texto siguiente de este prólogo, no usaremos las normas usuales de citas bibliográficas, sino que remitiremos a ellos con el número que figura antes de cada uno.

1 - DE ZAN, Julio D.: “Para una filosofía de la cultura y una filosofía     política nacional”, extraído del libro “Cultura Popular y Filosofía de la Liberación”, varios autores, págs 89 a 139, García Cambeiro, año 1978
 2 - DUSEEL, Enrique D.: “Hacia una pedagógica de la cultura popular” (Eticidad y moralidad de la cultura popular), tomado del libro “Cultura Popular y Filosofía de la Liberación”, varios autores, págs. 163 a 180. Ed. García Cambeiro, año 1978
3- KUSH, Rodolfo: “Dos reflexiones sobre la cultura”, op. cit. Págs.

     206 a 219.

4 -ROSA, José María: “Rivadavia y el imperialismo financiero” Cap.7,     “Reflexiones sobre el imperialismo”, Ed. A. Peña Lilio S.R.L, 1974.

5 -MAX-NEEF, Manfred – ELIZALDE, Antonio – HOPENHAN, Martín – HERRERA, Felipe – ZEMELMAN, Felipe – JATOBA, Jorge y WEISTEIN, Luís: “Desarrollo a escala humana: una opción para el futuro”, Ed. CEPAUR 1986.

6 -BARREIX, Juan: “Metodología y método en trabajo social”, Espacio Editorial, 2da. Edición argentina, 2003.

7 -CASSINERI, Ethel: “Manual de aplicación del método psicosocial”, Ed. Universidad Autónoma de Sinaloa, México.
8 -BARREIX, Juan: “La reconceptualización HOY”, Ed. UNMdP, 2003.
9 VARIOS: “Nuestra cabeza pienza donde nuestros piés caminan”, Area de Educación  Popular, Movimiento ”Barrios de Pié”, 2004-
La elaboración y uso de estos criterios con que nos manejaremos a lo largo de este prólogo, parte de una vieja inquietud, generada a partir de la segunda mitad de la década de los 60´s y primera de los 70´s, en lo que a nosotros concierne, en el seno del entonces vigente “Movimiento de Reconceptualización del Trabajo Social”. Inquietud esta que se buscó comenzar a superar entonces pero que, interrumpido violentamente aquel movimiento a partir de 1976 y aún después de la vuelta a los cauces constitucionales (1983) se volvió a incrementar a raíz de lo que le vino sucediendo a nuestro quehacer profesional, ahora bajo los influjos del neoliberalismo globalizador y sus perspectivas de restauración conservadora neomodernista “a ultranza”: esto es que el T.S. (aún cuando se proponga no quedarse en el mero nivel asistencialista–paliativo) no logra penetrar en la realidad con acciones (y resultado de esas acciones) que logren durabilidad o permanencia en el tiempo. (7)

Esta reiterada transitoriedad de las acciones sociales, es un problema que trasciende la buena voluntad con que se opere y ha vuelto a quedar “sobre el tapete” en el reciente Congreso Nacional “De Araxá a Mar del Plata” realizado en esta última ciudad los días 27 al 29 de Mayo del  2004. Y con ello, de nueva cuenta, se ha instalado la inquietud de la urgente necesidad de cambiar radicalmente la línea central del accionar profesional,  ubicada tradicionalmente en el “eje economicista” para trasladarla al “eje cultural”, en el sentido de que el primero debe quedar comprendido, encuadrado y sujeto a las características y particulares de este ultimo en cada lugar y momento en que se actúe profesionalmente.

La aseveración que se desprende de lo anterior (de que el T.S. se tiene que operar “en terreno” a partir del marco cultural propio, genuino, cual es el de la “cultura popular”) de los grupos humano-sociales con que se actúa, detrás de su relativamente sencilla enunciación, tiene profundas y complejas implicancias epistemológicas que incluyen no meramente cuestiones teóricas, metodológicas y técnicas, sino que se enraízan en concepciones filosófico-ideológicas y determinaciones políticas que reclaman especiales cuidados y presentan no pocos obstáculos en y para su abordaje. Para tan solo una orientación inicial, contienen definiciones de “lo ético” y de lo “antietico” (eticidad vs. antieticidad) del accionar del T.S. y de los Derechos Sociales y Humanos entendiendo a estos últimos dentro de la mayor amplitud de aquellos, etc. 

.

Es lógico entonces que no tengamos aquí la intención de establecer parámetros y “verdades” absolutas, sino la de apenas dar un “puntapié inicial” en tan escabrosa y delicada cuestión, con el propósito de despertar las reflexiónes sobre el tema.

II – REFLEXIONES SOBRE LA CULTURA

En su enunciación más simple –generalmente por todos conocida–  “la cultura” como núcleo conceptual, implica un sistema de símbolos, de útiles, de estructuras sociales, valores, pautas, “mores” y cosmovisiones particulares, específicas y determinables de cada grupo o sociedad humana (1). Pero debemos agregar, para su mejor comprensión, que la cultura constituye “el horizonte donde funcionan los VALORES” (3) lo que ya nos plantea una cuestión clave que es la de apuntar a la respuesta para la pregunta que surge, de hecho, cuando se observa que en un núcleo humano–social los valores se pierden o entran en crisis. Debemos al menos sospechar que el en el núcleo cultural del mismo algo negativo, que reclama ser indagado, está pasando.

Tenemos que entender, en principio, que la cultura se estructura como una totalidad concreta que es prioridad llegar a comprender (6, Cáp. 7) concepto este que presenta algunas dificultades de comprensión a primera lectura, dada su complejidad y profundidad que implica en su concepción dialéctica, por lo que volveremos sobre él más adelante. Pero no podemos obviar su mención dado que nos acerca a otro concepto, el de ethos cultural que necesitamos entender con premura.

Por de pronto –y a manera de adelanto– tenemos que entender que una totalidad concreta en los términos socio-culturales a que la estamos refiriendo NO ES una “totalidad cerrada”. Por el contrario, es abierta hacia dentro de si misma y hacia su exterioridad. Y esta doble apertura es la que le otorga su carácter trascendente: de constante innovación, transformación y superación, salvo que –en ese devenir– interfieran obstáculos que veremos enseguida.

En efecto, al menos dos son los peligros a que la dinámica propia de un ethos cultural se ve sujeta: a) La alienación cultural, y; b) La dominación cultural.

a) La alienación: surge cuando determinada cultura se cierra u opone al “diálogo intercultural”. Surge entonces un proceso de escisión, de separación que conduce a la “estereotipia”, debilitándose su propia dinámica interna. No es lo más frecuente en el caso de nuestro continente, pero lo podemos encontrar, por ejemplo, en el caso de Paraguay, en el s. XIX, bajo el largo periodo del “presidente vitalicio” José Gaspar Rodríguez de Francia, por ejemplo.

b) La dominación: reiterando que el ejemplo anterior no vale para el caso argentino, ni para la mayor parte de nuestro continente, nos tenemos que centrar en el otro polo: cuando el tal supuesto “dialogo” intercultural (con sus beneficios) no existe, sino que lo que ocurre es la imposición de una cultura sobre otra. De ello deviene la gran división que es uno de los ejes que desarrolla Cassineri en este Manual: el de la cultura dominante por un lado, y la cultura dominada por el otro. Se establece así lo que podemos denominar “la dialéctica de la dominación y dependencia cultural”.

Esa dialéctica por su parte es la que, según Darcy Ribeiro pasa por 4 momentos:

a) De exterminio y deculturación de los sectores dominados;

b) De cierta creatividad cultural con fuertes componentes de hibridación;

c) De “aculturación” en cuanto a extensión–imposición de formas híbridas tras equivocas pretensiones de “cultura nacional” y, por ultimo;

d) Surgimiento de un esfuerzo emancipador-liberador que es a lo que apunta a contribuir la aplicación del Método Psico-Social como la autora lo entiende y expone

Resulta un ejercicio apasionante estudiar la historia argentina a la luz de este esquema, para lo que sirven tanto parte de la obra del historiador José María Rosas, sin olvidar –claro está– la de Eduardo Galeano “Memorias del Fuego”. Y, como segunda parte del ejercicio, la historia del trabajo social desde su surgimiento hasta nuestros días y determinar a qué propósitos estuvo encaminado nuestro quehacer profesional en sus diversos estadios de desarrollo, tema que escapa a nuestros propósitos en este momento (8).

Lo que importa en nuestro caso –además de la ubicación histórica planteada como ejercicio complementario– es lo que se refiere a la necesidad de, a partir de la comprensión de la dinámica de toda cultura, poder penetrar a la esencia de ella, lo que nos remite a la necesidad de operar un proceso cognoscitivo (teoría del conocimiento) apropiada (6, Cáp. 2)

.

Continuando con De Zan (op.cit.) lo primero que hay que destacar es que toda conformación cultural contiene dos niveles: en primer lugar el de la praxis y, como fundamento de esta el de la experiencia histórica en intima e inseparable relación. Ambas, como ya lo anticipamos, configuran tres actitudes fundamentales de tipo existencial que la autora de este Manual enfatiza:

Una particular cosmovisión, un conjunto coherente de valores y un sistema de relaciones, todas con una coherencia fundamental entre ellas de acuerdo con una lógica específica que no necesariamente es (y de hecho cuando se trata de la cultura popular no  es) la nuestra, propia de de una clase media colonizada y para la cual aquella aparece como irracional, superficial, desordenada y/o caótica; “carente de coherencia”. Sin embargo son precisamente esas actitudes fundamentales las que constituyen la médula del ethos cultural en y dentro del cual pretendemos insertarnos para nuestro ejercicio profesional. Más aún, como afirma el autor que estamos siguiendo, esa configuración es anterior a toda filosofía o explicación “razonada” del mundo: es la matriz de toda cultura, con lo que nos acercamos a nuestros temas centrales. Retomaremos este concepto más adelante

.

A lo anterior, precisamente, parece apuntar lo que reflexionaba el filósofo alemán Federico Hegel cuando ya en el s. XIX  hablaba de “el espíritu de pueblo” en términos hermenéuticos (o sea de interpretación de textos y de contextos). Es decir que, trasladado a nuestro tema, el ethos cultural popular implica, para su interpretación tres niveles: el ontológico (metafísico), el trascendental (conciencia nacional) y el hermenéutico (develamiento crítico de ese sentido nacional). Y aquí es donde entramos en franca colisión con lo que constituyen nuestros pensamientos y formas de acción tradicionales dentro del T.S. Con especial referencia al caso argentino es imprescindible leer las reflexiones del historiador J. M. Rosas (4) sobre el imperialismo. Constituye una introducción al tema de la “ideología nacional” y de lo que, como consecuencia, se deriva el carácter “equivoco” (por ambivalente) del concepto de “cultura nacional” al que nos referiremos mas adelante. Por contraposición, nos permite una aproximación al concepto de cultura popular como categoría fundamental dentro de las constantes de un ECRO profesional actualizado. Aunque no nos resuelve, por ahora, el problema de cómo construir y operar esas “matrices” que, como se deriva fácilmente, serán necesariamente cambiantes, dinámicas y particulares de (y para) cada momento histórico y lugar determinado.

Sin embargo –y como adelanto del tema- es importante que situemos ya al Trabajo Social y su ejercicio en cualesquiera de sus campos como un esfuerzo compartido, trasdisciplinario, en el área de la educación popular. Y en tal sentido explicamos con el Ing. Néstor Fuentes en su trabajo “La actitud crítica en educación Popular” (tomado del libro de reciente aparición  “Nuestra cabeza piensa donde nuestros pies caminan”, editado por el Área de Educación Popular, de Movimiento “Barrios de Pié”, Pág. 67) que:

        “La educación popular surge tratando de recuperar otros valores distintos, superadores, diferentes, que puedan ser identificados dentro de los conceptos de:  grupal, democrática, popular, bidireccional o multirrelacional, crítica y reflexiva, cooperadora, asociativa, creativa, etc. Va apareciendo otra ética, lentamente va surgiendo otra propuesta ética para la sociedad. Ética y valores, es algo distinto de moral, algo que siempre nos confunde. Yo entendí hace solamente cuatro años qué es moral y qué es ética. Moral es lo restrictivo “no esto, no lo otro”. La ética es propositiva: son los valores a construir, un conjunto de valores, muy diferente a la moral”.(8)
Lo anterior se vincula con lo que más adelante en el mismo libro antes mencionado (Pág. 75) afirma Marina Ampudia:

       “De esta manera pensamos en escuelas en clave de educación popular, es decir que se fundan en los barrios, en su matriz socio-cultural, en el campo de lo social, en una educación liberadora que sirva y sea parte de las organizaciones sociales para la autogestión, para el trabajo cooperativo y solidario, para la autonomía, para el desarrollo de capacidades críticas y reflexivas”.

Como ya puede apreciarse (aunque después lo ampliaremos), la concepción que emana de lo anterior trasciende ampliamente las que hasta ahora han prevalecido en materia de “Campos del Trabajo Social”

III – EL NUCLEO ETICO.

Como antes quedó explicado, los campos del T.S., que son las áreas operativas por excelencia del quehacer profesional, han estado constituidos por las necesidades humanas fundamentales insatisfechas, derivadas estas, directa o indirectamente de carencias que no permiten su satisfacción (vivienda, trabajo, salud, etc.) con sus subdivisiones ya vistas. O sea lo que denominamos “el eje económico” que se corresponde con el paradigma filosófico–ideológico del “homus economicus” (2). Eso presenta un problema de singular envergadura ya que, por antonomasia, ese eje mediatiza las relaciones humanas “cara a – cara”  y los pretendidos “satisfactores” se transforman, inevitable e inequívocamente, en “servicios” a la praxis de dominación y su lógica particular, a lo que todo queda sujeto.

Aquí es donde hay que señalar que, en lo que a nosotros concierne y a la lógica que nos sustenta, el tema parte de la aceptación como natural, normal y justo que existan seres humanos (naturalmente una minoría) propietarios de los medios de producción social por una parte y otros seres humanos (una creciente mayoría) condenados a malvender una parte de si mismos,  su fuerza de trabajo a los primeros que, por su parte, sobrecargan ese costo, multiplicado varias veces, al precio de lo producido. Se opera así el conocido proceso de “apropiación de plusvalía” y el trabajo (ajeno) se convierte en una mercancía altamente lucrativa para tales propietarios. De más está decir que, a partir de la etapa imperialista del desarrollo del capitalismo, esta misma relación se opera entre países (metrópolis y colonias). Esto es sumamente conocido, de manera que no tiene objeto que le destinemos más espacio aquí.

Lo que en este momento interesa, a los efectos del tema, es reflexionar y decidir si esa relación de trabajo y/o apropiación, aparte de moral o inmoral, es ética o, por el contrario, profundamente anti-ética. Y esta toma de decisión al respecto es fundante.

Por que sucede, en este contexto, que las formas de acción social y lo pedagógico, se convierten, si son contribuyentes al sostenimiento de tal situación en “operadores de la dominación” de parte de los menos hacia los más. Pero también sucede que las formas de acción social y pedagógicas no tienen por que estar irremediablemente “condenadas” a esta perspectiva de intervención, dependiendo esto del “proyecto pedagógico sobre el que se pivoteé; esto es su grado de eticidad”. Y lo ético y lo antiético está en directa relación con el ethos cultural de la base social con que se opera.

Y directamente hay que expresarlo como afirmación: si lo pedagógico–educativo se opera sobre la base del ethos cultural será un proyecto liberador, caso contrario es dominador sin atenuantes. Dicho en otros términos es manipulador, cosificador, y gerencial, y se opera sobre la base de la mediación y de la contención, conceptos estos ampliamente difundidos hoy en (y dentro del) T.S. Y lo de la pretendida “eticidad” queda cuestionado.

A la luz de lo anterior, en este momento se vuelve imprescindible hacer algunas distinciones en términos de los conceptos de cultura circulantes.

En primer lugar, los más simples y básicos son: cultura del centro (imperial) vs. cultura periférica (colonial); resultado directo del dominio de unos países o regiones sobre otros. La primera es la de los conquistadores y la segunda la de los conquistados, tema este que por conocido no merece mayores explicaciones.

La segunda es la de la consideración de “cultura ilustrada” frente a la que supuestamente no lo es (o lo es menos) en términos de las apreciaciones y dictámenes de los ideólogos del paradigma imperante.

En tercer lugar, se ubica la denominada “cultura de masas” que es un subproducto “predigerido” que los que se auto-consideran portadores de la cultura dominante entregan a quienes consideran “menos cultos” (o, directamente, incultos) en función de sus objetivos e intereses de clase. Suele ser (y es nuestro caso) la que los sectores de la oligarquía, subsidiaria de la cultura del centro o imperial, entregan a los demás sectores sociales bajo el engañoso rótulo de “cultura nacional”, a través de todos los Aparatos Ideológicos de Estado (la escuela y los medios de comunicación privilegiadamente). Es, por lo tanto, un concepto equívoco, por que, por su nombre, parecería estar referido a la básica, fundamental, y auténtica de un país.

Por lo tanto, se diferencia (o es necesario que la diferenciemos), de aquella otra que, con toda propiedad, se denomina Cultura Popular.

Como se puede ver, esas concepciones de “cultura” conforman duplas enfrentadas, irreconciliablemente antagónicas entre si, de lo que se deriva para el T.S. el multimencionado carácter de quehacer ético o antiético, según el lado de esas duplas en que se coloque

.

También es fácil de advertir que la última acepción a la que llegamos es, como expresa Dussel (2) el epicentro más incontaminado en (y sobre) el que se asienta, o se puede asentar la resistencia de los oprimidos y que debería constituirse en el auténtico fundamento de la cultura nacional si acaso se quiere superar la ambigüedad de ese concepto. Más aún y fundamentalmente, esta perspectiva sería la única que otorgaría a nuestro quehacer profesional los cánones de eticidad que tanto se proclaman desde su seno.

Al llegar a este punto, se convierte en tema fundamental por sus implicancias en lo que concierne a las “matrices culturales” el tema de la “hibridación”.

Sin entrar a explicar aquí el significado de “híbrido” (lo damos por sobreentendido) es preciso señalar que a los efectos de la colonización, con miras a darle a esta acción profundidad y permanencia en el tiempo, el desencadenar el surgimiento de un producto cultural híbrido, a nivel popular especialmente, es fundamental. Constituye el punto de encuentro (y de entrecruce inclusive) entre la cultura que el pensamiento oligárquico plantea como “nacional” y la que se difunde a través de todos los aparatos ideológicos de Estado como la “cultura de masas”.

Las manifestaciones llamadas “folklóricas” suelen ser (de hecho son) una buena correa de transmisión de este accionar enajenante, por la facilidad que ofrece su imposición sin mayores resistencias. Pero son múltiples los subproductos que emanan de estos entrecruzamientos y que suelen seguir caminos paralelos al del mestizaje. Arturo Jauretche de alguna manera hace referencia cercana a ellos en su conocido “Manual de Sonceras Argentinas” y Julio Mafud recopila una apreciable porción de ellas. No seremos exhaustivos en el punto, más allá de señalar que esas exteriorizaciones no responden a matriz cultural auténtica alguna, sino que, por el contrario, son desgajamientos (¿patológicos?), de quiebres o rupturas, por entrechoques de ethos culturales diferentes o antagónicos. Son parte de las capas sucesivas de colonización y dominio de una cultura (dominante y superimpuesta) sobre otra dominada que se expresa, esta última, a través de estrategias de sobrevivencia. El problema, en este sentido, es grande y grave, y como trabajadores sociales nos toca a pleno: puede confundirnos y hacernos creer que, al centrar nuestra atención sobre ellas estamos actuando sobre “lo popular” por que allí, en ese sector, es donde las visualizamos más clara y abundantemente. Y no es así: en ese punto la antieticidad se nos estaría metiendo de contrabando y con impunidad. De más está decir que es aquí donde se vuelve más pertinente la afirmación de Rodolfo Kush (que da título a uno de sus más importantes libros): la de la necesidad de aplicar “Una lógica de la negación” para entender la cuestión cultural en el pleno sentido de sus autenticas matrices.

La negación necesariamente debe partir del desenmascaramiento del culturalmente letal “paradigma” (esquema) Sarmientino de “civilización – barbarie” a partir del cual se opera una especie de pseudo-matriz que se manifiesta en todos los ordenes de lo que es habitualmente considerado como nuestro “ethos” cultural.

Es a partir de esta configuración y sus secuelas que podemos desentrañar enajenantes mitos como los que enumeran autores tales como los ya mencionados Julio Mafud (como el de la supuesta “viveza criolla”, el “yo argentino”, el “no te metás”) o Arturo Jauretche en su manual antes citado, de manera similar a como lo hace Rodolfo Kush en “De la mala vida porteña” en referencia en este último caso a una particular conformación socio–político – cultural cual es la de la ciudad de Buenos Aires. Sin olvidar a Alfredo Moffatt en su “Estrategias para sobrevivir en Buenos Aires”. El “por algo será” o el “en algo andaría”, para sólo citar dos ejemplos más, pueden ser analizados bajo esta misma lupa.

Lo expresado hasta aquí nos permite entender mejor los planteos de autores como Paulo Freire, Rodolfo Kusch y Ethel Cassineri entre otros y, más aún, nos posibilita aseverar que ese “epicentro menos contaminado en que se finca la resistencia de los oprimidos” antes mencionado, conlleva, por una parte un “proyecto de liberación” y,  por la otra, un “proyecto pedagógico” nuevo, lo que lo convierte, de hecho, en nuestro “núcleo central de atención (y de preocupación).

Sin embargo, la comprensión intelectual de lo expuesto seguramente no es lo más dificultoso de la tarea que nos (y les) proponemos en cuanto profesionales de T.S. Lo primero que tenemos que afrontar es el tema de las actitudes (personales, grupales y colectivas) que deberían conformar el denominado perfil profesional y que, de nueva cuenta expresadas en duplas antagónicas, incluyen –entre otras- las siguientes:

               Actitud conquistadora ------------------- Actitud colaboradora

               Actitud divisionista ---------------------- Actitud convergente

               Actitud desmovilizadora----------------- Actitud movilizadora

               Actitud manipuladora-------------------- Actitud organizativa

               Actitud ajustadora------------------------ Actitud creadora

En el cuadro se pueden apreciar, en primera columna, las que se corresponden con el asistencialismo gerencial, contenedor y mediador del Servicio Social tradicional y aún del Trabajo Social tecnocrático-desarrollista. En la segunda columna las que se refieren a un T.S. crítico.

Pero en segundo lugar surge una complicación aún mayor: ¿cómo podemos hacer nosotros, “intelectuales colonizados” para saltar el muro hacia la cultura popular e insertarnos, con nuestro trabajo y aportes, en su ethos particular para operar desde sus matrices? Es aquí donde tenemos que acudir a R. Kusch  (3),  F. Fanon, P. Memmi y F. Borda, por ejemplo. En estos autores se encuentran detallados los procesos por los que necesariamente deben transitar los trabajadores sociales (y muy especialmente los alumnos durante su formación) para incorporar como parte inseparable de su perfil profesional un esquema conceptual, referencial y operativo actualizado y con la direccionalidad socio-cultural esbozada. En términos de Antonio Gramsci, se trata de cómo producir el pasaje de “intelectuales colonizados” al de “intelectuales orgánicos” a (y para) los sectores portadores de la cultura popular.

Cabe una aclaración a manera de anticipo de temas que aborda la autora de este Manual más adelante: la posibilidad de ese pasaje depende también de la posibilidad de contar con instrumental válido para poder penetrar las sucesivas “capas” de colonización-enajenación con que la cultura dominante ha ido cubriendo y deformando (a nivel de concreto sensible-fenoménico o pseudo-concreto)  a la base cultural auténtica de los sectores populares, pero la cual, sin embargo, permanece “allí abajo”, escondida por los procesos hibridantes ya mencionados antes. De lo que se trata, precisamente, es de poner arriba lo que ahora está abajo. Lo que está sumergido, enmascarado por pseudo-valores (o contra-valores) hiper-impuestos constituye algo más que lo que muestra a nuestros sentidos el ethos cultural como totalidad concreta, pues constituye su esencia, su base escondida. Y esa base es a la que, con toda propiedad, cabe el concepto pleno de matriz cultural.

Ya casi como cierre de esta guía conceptual (analizador temático) de lo que constituye este Manual que nos entrega Ethel Cassineri, nos parece oportuno transcribir un párrafo de una reciente ponencia del economista José Luis Coraggio, al  XIII Seminario Latinoamericano de Trabajo Social, realizado los días 23 al 28 de junio en Ecuador, y que nos parece una excelente definición de apreciable parte del problema al que nos venimos refiriendo. Dice el autor:

      “En lo relativo a la cultura, en sus expresiones de tipo artístico o científico o a la información amplia sobre su sociedad y el mundo, es también evidente que existen producciones especiales para el consumo masivo de estos sectores que, cualquier estándar propio de la estética y de la ciencia indica que reciben formas degradadas cuando no expresamente deformadas de lo que la humanidad está en capacidad de producir. Se sabe bien que detrás de esa desigualdad está la desigual participación en la disposición de los medios de producción. El mercado integra, haciendo participar a los trabajadores, pero en condiciones que les aparecen a éstos como fuerzas ciegas, y que en su empíria conciben como “naturales”, más allá de su voluntad. Sustraerse al mercado es como dejar de existir” (Los subrayados son nuestros)

Obvia señalar que estamos hablando de lo mismo que cuando nos referimos a la “versión oligárquica” de la “cultura nacional”, afincada fundamentalmente en las raíces de nuestro unitarismo histórico (aunque el país se proclame constitucionalmente como “federal”) y a ese sub-producto que entrega para consumo popular que denominamos “cultura de masas”

IV – LOS SATISFACTORES DE LAS NECESIDADES HUMANAS.

Dijimos al inicio que ya no se trata en el T.S. de pivotear sus acciones en torno al “eje económico” sino de trasladarlo al eje “socio–cultural” en el que aquel queda inscripto. Esto implica una revisión total del concepto de “campos” de ejercicio profesional.

Hoy resulta insostenible (desde todo punto de vista) aquel pretendido “paradigma” de la acción social que alentaba el reduccionismo de “aislar” problemas (carencias o necesidades insatisfechas) tomando como eje del accionar a las necesidades derivadas de la situación económica: esa perspectiva murió con los últimos estertores de aquel llamado “wellfare state” a mediados del s. XX. Persistir en el es transmutar lo de “estado de bienestar” en “estado de beneficencia” y, dentro de este último, la acción queda circunscripta al miserabilísimo de la gestoría, la contención, la mediación, y el gerenciamiento (manipulación) independientemente de las buenas intenciones que pongamos en hacerlas, y del despliegue técnico, mas o menos afinado y sofisticado que empeñemos en el esfuerzo: el pretendido “desarrollo” queda reducido (en el mejor de los casos) al universo de las cosas y objetos, y a sus conocidos “índices de crecimiento” en los que el desarrollo humano propiamente dicho queda ausente; la “calidad de vida” no figura en tales estadísticas. Por otra parte -punto importante- esta última no depende de las necesidades sino, fundamentalmente de las “formas y calidades (aspecto cualitativo y no cuantitativo) de satisfacción de esas necesidades”. Y esto remite la cuestión a un problema esencialmente cultural (5).

Se nos ha hecho creer que las “necesidades” humanas son muchas (hasta casi infinitas). Eso es falso: son pocas y son universales; los que son muchos y diferentes son los satisfactores para esas necesidades y la pertinencia (o impertinencia) de los satisfactores se sitúan en un eje diferente de pautas, normas, valores y del mismo horizonte donde estos últimos funcionan (Kusch): son categorías existenciales y axiológicas como las del ser – tener – hacer – estar  las que le dan su valor (o lo privan de él), les dan sentido o los remiten a los “sin sentido” y esto nos conduce irremisiblemente al ethos (totalidad concreta) cultural en que se busque implementar satisfactores adecuados.

Esta observación es la que da eticidad a la acción social (como ya lo expresamos) o, en su defecto, a la antieticidad. Ambas categorías (las axiológico–existenciales y las sociales básicas universales) son las que permiten las combinaciones y entrecruces a través de lo que llamamos “una matriz sociocultural”.

Dichas matrices son el instrumento indispensable para la elaboración de taxonomías a partir de las cuales es factible el diseño de la acción social propiamente dicha, en términos praxiológicos (o sea de transformación planificada de la realidad) y la aplicación consecuente de, en el tema que ahora nos ocupa, el Método Psicosocial, en sus 4 etapas. Este es el camino de inicio para que las acciones del T.S. puedan trasponer las capas de colonización para insertarse en lo que en los núcleos humanos sociales está abajo y sojuzgado: el “poner arriba lo que ha sido dejado abajo” como ya expresamos.

“Lo que está culturalmente determinado no son las necesidades humanas fundamentales -lo reiteramos- sino los satisfactores (y formas de satisfacción) de esas necesidades”. No obstante es cierto también que al menos en el T.S., se ha operado un reduccionismo (aislamiento y parcialización) en cuanto a lo que, genuinamente, es una necesidad. Así, por ejemplo, alimentación y abrigo no pueden seguir siendo consideradas “necesidades” aunque parezca sacrílego el decirlo, sino que ambas son los satisfactores de la necesidad de subsistencia. Y así siguiendo con las demás (educación, salud, trabajo, etc.) que hoy constituyen un largo listado que configura los tradicionales “campos” del ejercicio profesional. Se impone aquí una seria reflexión, y replanteo desmitificador y aglutinador. Al fin nos vamos a encontrar con que tales necesidades, universalmente entendidas, son pocas y, en lo que ahora nos interesa, clasificables en una matriz como la que proponen los autores que estamos siguiendo: subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, creación, identidad, libertad y trascendencia, todas las cuales se pivotean en torno a una particular cosmovisión y sentido de trascendencia.

El problema se traslada entonces (para el Trabajo Social y no solo para él ya que implica el enfoque trasdisciplinar) al de los supuestos “satisfactores” ya que estos pueden ser violadores o destructores, pseudo–satisfactores, inhibidores, singulares y sinérgicos (estos últimos son los que a partir de un satisfactor determinado contribuyen, en cadena -relaciones causa – efecto- a la satisfacción de otras necesidades), todo lo cual está muy bien explicado por Manfred Max-Neef en la obra la referida (4).

Pero aquí el meollo de la cuestión: algo, una acción, podrá ser verdaderamente satisfactor y/o, más aún, entrar en uno u otro de los casilleros expuestos según se corresponda (o no) culturalmente con esa totalidad concreta que constituye el ethos cultural en (y con) el que se opera profesionalmente. Aquí es donde se juega, en primer lugar, la identidad (o no identidad) por parte de las bases sociales con lo que se emprende y por otra parte, la eticidad (o antieticidad) de la acción profesional. Y como veremos en el desarrollo del Método Psico-Social, es donde se opera o (no se opera) el proceso de surgimiento de motivos.

Juan B. Barreix

Mar del Plata (Argentina), abril de 2006
PRESENTACIÓN.

Trabajar en proyectos de educación, que entienden a esta como proceso de liberación, mediante el empleo del el método psicosocial por ejemplo, significa algunos problemas que es necesario analizar y resolver.

El primer escollo deviene de las propias elaboraciones teórico-filosóficas del profesor Freire, de la abundante bibliografía en torno a su obra y de su propia producción. Concretamente, veamos esto:

Las proposiciones metodológicas de Paulo Freire insertas en uno de sus primeros libros, “La educación como práctica de la libertad” (1964) nos presenta serias limitaciones a nivel de sustento filosófico y teórico, en parte contenidas en ese mismo libro, pero desarrollados con mayor amplitud en “Pedagogía del Oprimido” (1965).  El autor entonces,  -y aún para él mismo cuando se autoevaluara críticamente un lustro después o más- el problema de la relación entre “opresor” y “oprimido” era de índole ética, con lo que se “enmascaraba”  la relación antagónica de lucha de contrarios, con base modos y en las relaciones materiales de producción. Era una postura muy cercana a la de los pioneros del denominado “Socialismo Utópico” francés y británico de las post-revoluciones francesa e industrial.

  Las influencias de Pierre Furter y de Theilard de Chardin, como asimismo, las ideas del desarrollismo en auge en la década del sesenta, terminaban de dominar entonces el pensamiento freiriano.  No debemos olvidar que, en aquel entonces, él era Ministro de Educación del gobierno desarrollista brasileño.  Y, como tal, su mayor preocupación eran las tres cuartas partes de la población analfabeta de ese país que, por tal motivo no tenía derecho al voto. De ahí la marcada orientación inicial de sus proposiciones metodológicas hacia la alfabetización de adultos.  Aún en la actualidad, para muchos, el método psico-social es, en esencia, un método de alfabetización exclusivamente.

Las dos limitantes más importantes que señalamos, son las que nos dan bases para explicarnos porqué el método psico-social en los primeros tiempos fuera resistido por algunos sectores de izquierda. Y ello se aprecia en el hecho de que, como directa e inevitable consecuencia, gran parte de la bibliografía elaborada en torno a las tesis de Freire provienen de autores no claramente marxistas. Eso determina que su uso indiscriminado ofrezca dificultades, problemas y peligros, por el ensamble filosófico-ideológico con el que el método ha sido aplicado en no pocos casos.
Una década después Paulo Freire ya no es el mismo. La última de sus obras importantes “Cartas a Guinea-Bissau” lo deja ver con claridad. Sí no totalmente, las limitaciones filosófico-ideológico-teóricas están superadas en gran parte.  Y es aquí donde la complicación en el uso del método se hace evidente. Para decirlo en términos usuales para el Trabajo Social, “el modelo metodológico dinámico” de aplicación debía integrar un método elaborado hace más de 15 años con lineamientos introducidos hace sólo 5 años, a partir de la experiencia junto al gobierno revolucionario del PAIGG en África que Freire realizara.

Y eso no es todo. Además, lineamientos, puntos de inicio y método para nuestro caso particular, deben convertirse en elementos en función de los objetivos que el Trabajo Social que la U.A.S. Universidad Autónoma de Sinaloa, se fijaron hace solo un año atrás en su primer foro. (Nota del Editor: la autora hace aquí referencia a la fecha en que elaboró este Manual en Sinaloa, México, año 1981)
La preocupación ha sido poder integrar en un todo coherente esos tres niveles: lineamientos y puntos de inicio; método, y objetivos. El primer resultado, seguramente aún muy incompleto e imperfecto aún es este manual.

Por último, debemos señalar que si bien no compartimos ciertos supuestos filosóficos iniciales del maestro Freire, respetamos tanto su calidad humana como científica y no dudamos de la efectividad del método psico-social.  Lo que decimos como observaciones y vale para coadyuvar a que, tal y como él lo propone, tengamos frente al problema de la educación una actitud definida.  Tal vez lo dicho sirva para que queden claras dos cosas por lo menos:

1. No creemos en la aplicación del método psico-social con fines de concientización “en función de ...” esto es, como apoyo a proyectos específicos, o a tareas determinadas.

2. Nos resistimos a la idea de la urgencia desarrollista de que los cambios

deben darse aún con la pretensión de la mutación del ethos cultural del pueblo.  Pensamos que tal afirmación, no tiene en cuenta no sólo que el pueblo tiene conciencia critica, sino que a sus posturas las respalda no solamente un código, sino un organismo cultural en el que imperan criterios perfectamente concientes y críticos, pero regidos según otro tipo de apreciaciones.

NOTA ACLARATORIA:

El Método Psico-Social, tal como lo hemos re-elaborado y aquí presentamos, no sólo está diseñado para la “alfabetización (concientadora) de adultos” según los propósitos primigenios de su autor (Paulo Freire) sino también –y fundamentalmente- para la “educación de adultos” en general, no necesariamente analfabetos en cuanto a lecto-escritura del idioma, sino para una clase de analfabetismo que el propio autor inicial citado llegó con el tiempo a considerar como “la peor forma de analfabetismo” o sea el “analfabetismo político” en su significado de “no saber leer la realidad”. O sea que la capacitación para ésta lectura (siempre e indefectiblemente “política”) ocupa el centro de la propuesta metodológica actual.

Por otra parte, y a pesar de que como aquí se presenta al Método, está referido (especialmente en los ejemplos de aplicación práctica) a comunidades, sean estas urbanas o campesinas porque así fue nuestra experiencia mexicana, cabe señalar que el Método es igualmente útil para ser aplicado dentro del Trabajo Social en cualquiera de los ámbitos institucionales que conforman los denominados “campos” del que quehacer profesional (escuelas comunitarias, hospitales, salas y dispensarios de salud barriales, juntas o comisiones vecinales, empresas, etc.). Cada “campo” determinará las adecuaciones pertinentes de acuerdo a sus requerimientos específicos y, obviamente, el “universo temático” de cada uno, determinará que los “temas generadores” y, por ende, las correspondientes codificaciones (y sus procesos de “decodificación”) le otorguen la correspondiente especificidad.






“Yo hablo de millones de hombres a los 

                                                que se ha inculcado sabiamente el 

                                                miedo, el complejo de inferioridad, el

                                                temblor, la genuflexión, la desespera-   

                                                ción.”

                                                                                    Aimé Cessaire.

I. FUNDAMENTOS FILOSÓFICOS.

Para apoyar el trabajo del “Programa de Educación”, es necesario plantear los fundamentos filosóficos que le sirven de lineamientos generales.

Así, entendemos a la Filosofía como aquella ciencia que se ocupa de la concepción que se tenga en cada momento histórico del hombre y de su realidad, y viene a constituirse como aquella forma que conlleva una concepción del conjunto, totalizadora de la realidad y de la vida humana.

Ella posee la aptitud para poder captar esa totalidad, explicarla y hacer la formulación conceptual. La Filosofía de la Educación, debe tratar de comprender la estructura en sus más hondas y determinadas esencias; averiguar, en efecto, esencia y valor, finalidad y sentido, posibilidades y límites del acto educativo.

Desde el punto de vista de su sustentación filosófica, la educación tradicional ha venido apoyándose hasta ahora en un quehacer positivista-pragmático. Ello ha producido ciertos rasgos o perfiles tanto dentro del trabajo educativo propiamente dicho, como en los resultados obtenidos de tal orientación filosófica. Ello se ve traducido en las acciones que la educación propugna, en los contenidos que trasmite y en la evidencia de que todo ello no se propone implementar cambios, sino perpetuar situaciones sociales de dominación.

Esto viene a constituirse como un elemento revelador frente al análisis, porque es allí precisamente donde puede descubrirse lo grave y lo profundo de la colonización cultural, tanto como el apego a las formas estáticas de análisis de una realidad dinámica y en permanente transformación.

El sustento filosófico general de nuestra opción educativa es contradictorio con respecto al anterior.  Parte de la aceptación y comprensión del “hombre-en-sociedad” como sujeto de acciones transformadoras sobre el mundo y todo cuanto lo rodea, siendo él mismo transformado en ese proceso.

En este contexto, el acto educativo, en cualquier nivel y circunstancia que se dé, se inscribe medularmente en el “proceso de aprendizaje”, entendiendo por tal a la potencialización de la capacidad de “aprehensión de la realidad con el objetivo de transformarla en beneficio de la sociedad”.

Las derivaciones prácticas de concepciones educativas tan antagónicas, como la que media entre la tradicional que criticamos y la nueva que proponemos son, necesariamente fundamentales. Veámoslas brevemente:

En la primera concepción, la experiencia señala que se produce un fenómeno de suma de conocimientos antepuestos a la posibilidad de juicios críticos: las nociones impartidas se “conservan” al margen de la acción transformadora consustancial al hombre-en-sociedad y al proceso de aprendizaje.

Esto impide la formación de un pensamiento conciente del hombre ante la situación socio-política-económica que lo condiciona y, por lo tanto, los intereses de la clase dominante se imponen hegemónicamente como proyecto global. De este modo la cultura, por ejemplo, (conjunto de valores, normas, pautas, conocimientos) de la clase dominante constituye lo que se llega a considerar como “la cultura de la sociedad”. Desde esa perspectiva, vemos entonces que esa cultura forma parte de la súper-estructura ideológica de esa sociedad de clases y, consecuentemente, de su aparato de dominación.

Decimos entonces, que el proceso de socialización que se lleve a cabo de esa manera, significa la internalización, a través del sistema educativo, de la ideología dominante en la sociedad y, de este modo, la educación funciona como un efectivo instrumento de control social: estatiza, mitifica e inmoviliza a la realidad, estampando como rasgos internos y externos los de los valores súper-impuestos.

Estamos, por lo tanto, definiendo a esta concepción educativa, como una institución clasista-elitista, incapaz de rescatar, respetar y generar valores culturales del pueblo: la pertenencia de los contenidos de la educación a una estructura de dominio capitalista, destruye los verdaderos modelos populares, para enajenarlos a su servicio.  Las estructuras económicas, políticas y sociales se expresan o manifiestan para individuos concretos en situaciones también concretas, mediatizadas a través de las ideologías.  ¿Qué relación existiría, entonces, entre el individuo (o el grupo) y su estructura ideológica, su sistema valorativo, sus creencias?  Obviamente, esos elementos y su conjunción determinan su conducta, su relación social y su realización personal.

La tarea de desmitificación y la acción crítico-reflexiva se imponen, entonces, para coadyuvar a facilitar los cambios.

Es indudable que el paso previo ha sido el de descubrir en la realidad a qué clase social interpreta la “doctrina educativa oficial” no limitándonos a una simple enunciación, sino conociendo los parámetros filosóficos en que se ha sustentado, por un lado y a la real comprensión crítica que estemos en condiciones de realizar, referida al papel que ella ha jugado y juega en nuestras sociedades, por el otro.

La filosofía que ha sustentado a la educación así concebida ha estado apoyada en ideas diversas, que guardaron en común, sin embargo, algunos caracteres que la identifican: el dominio por un lado y el sometimiento por el otro, la necesidad de imprimir esos rasgos para poder mantener el Sistema, hizo que buscara la perpetuación de ciertas características y no de otras. Por ejemplo, en cualquier sociedad actual, sea ella desarrollada o dependiente, se busca la conformación de una personalidad dada; práctico-eficientista en la primera (por los roles sociales que el hombre debe cumplir) o, culto-europeizada en la segunda (como consecuencia de que en América, como continente colonizado, el modelo tipo deviene a los conquistados de los conquistadores y se sostiene a través de los imperios hegemónicos.

Dada las características de este trabajo y a sus fines prácticos, no podemos en este terreno ser todo lo exhaustivos que desearíamos, pero sí nos parece importante que ciertas premisas sean por lo menos enunciadas para que puedan ser consideradas.  Así, las cuestiones de la clase social a la que sirve la educación oficial, el prototipo de hombre que propone en concordancia con sus fines y los fundamentos filosóficos en los que se basó en cada momento histórico, deben ser reflexionados para poder realizar los análisis correspondientes.

Brevemente diremos que desde el punto de vista de los planteamientos filosóficos, la educación fue “individualista”: respondiendo a las necesidades de la competencia del mercado; “racionalista”: según las leyes del cálculo; “liberal”: según los rasgos de la libertad que expresa”.
  Lo importante es que podremos reconocer esa impronta en el quehacer educativo y ver si esos rasgos persisten en los proyectos educativos vigentes.  Solo en posesión de un análisis correcto de esa realidad es que podremos estar en condiciones de reconocer los puntos de inicio y proponer salidas dentro de un enfoque educativo diferente.
No hay duda que la sociedad vive atrapada por una serie infinita de datos ya elaborados, sean estos interrogantes o conductas que ejercite para realizar los actos que la acción demanda.  Pero es necesario que conceptualicemos: las palabras representan cosas y las cosas relaciones entre ellas: la comprensión de esta relación, el modo como expresemos nuestro asentimiento se enmarcará dentro de nuestro esquema conceptual, referencial y operativo.  Y, a su vez, este esquema conceptual, referencial y operativo, responderá a las concepciones que se hayan introyectado. Así nos encontramos con ideas muy similares respecto a intensos y extensos interrogantes, y con respuestas estáticas a las mismas. Así las ideas de la sociedad y de las cosas que tenemos (como también de sus relaciones) son una concepción, y la forma como busquemos relacionarlas constituye un método.

Hasta hoy, insistimos, estamos utilizando un método estático para explicarnos una realidad dinámica.  Parece un absurdo, pero así es, de tal manera que no resulta demasiado extraño que nuestras preguntas y las respuestas que tenemos sean miméticas, repetitivas casi siempre inadecuadas, faltas por completo de creatividad.

Es escandaloso, pero explicable: la tragedia quizá más profunda de los pueblos dependientes, es la dependencia fundamental que guardan en relación a sus pensadores y a sus maestros.

Seguir insistiendo en tal praxis, es seguir dañando la esencia y ayudar al sistema a cerrar el “circuito”: “domesticación-sometimiento-colonización cultural-enajenación mental”.

La segunda concepción que planteamos y que está ligada a las formas de entender a la educación como un proceso liberador, propone que el acto educativo sea concientemente planeado y temáticamente asumido.

¿Y qué se entiende en esta concepción como enseñar-aprender? Siguiendo los trabajos de Bleger, Pichón Rivière y Armando Bauleo, entre otros de los que se han dedicado a esta problemática, decimos que: es un proceso único, inseparable, inalienable, donde la enseñanza y el aprendizaje constituyen PASOS dialécticos del mismo hecho. Dicho en otras palabras, la concepción de que si hay alguien que aprende, debe haber también alguien que enseñe, debe entenderse como un PROCESO DE INTERACCIÓN, donde se llega mutua y simultáneamente a ciertos grados de conciencia sobre los problemas que los afectan.  Eliminar la disociación sobre los status del que enseña y el que aprende, tal como está planteada en la enseñanza tradicional, es el primer avance que se debe realizar.  Pero, suprimir esa disociación crea una ansiedad, debido al cambio y al abandono de una ESTEREOTIPIA DE CONDUCTA En efecto, las normas son, a los seres humanos, conductas; y toda conducta, es siempre un rol.  El mantenimiento y repetición de las mismas conductas y normas – en forma ritual – acarrea la ventaja de que no se enfrentan cambios, ni cosas nuevas y de esa manera se evita la ansiedad. Pero el precio de esa seguridad y tranquilidad es el bloqueo de la enseñanza y el aprendizaje, y la transformación de esos instrumentos en un medio de alienación del ser humano. O sea, se convierten en algo estrictamente contrario a lo que debieran ser.

De este modo, no se puede pretender la organización de grupos operativos, sin que quienes participen coordinándolos entren en el mismo proceso dialéctico que los miembros del grupo, sin dinamizar los roles los roles y sin abrir la posibilidad de un proceso de concienciación mutuos.

¿Cómo esta concepción filosófica modifica a la anterior? Pues, la modifica porque indaga y problematiza, porque transforma a la gente en co-autoras de los resultados de la acción, logrando que “se hagan cargo” de sus potencialidades como seres humanos.

No olvidemos que el término “aprender” se halla muy contaminado de intelectualismo, y así se concibe al proceso como la operación intelectual de acumular información. Esto es erróneo.

Definimos en cambio a la acción educativa como la modificación más o menos estable de pautas de conducta; entendiendo por conducta, todos los cambios o modificaciones del ser humano, sea cual fuera el área en que aparezcan.

Tampoco olvidemos, que la enseñanza tradicional marginó al que “aprende” del acto educativo, en nombre de una pretendida “objetividad”.  Esa acción es bien palpable y se tradujo en el hecho de haber logrado un dominio y un control de la situación a través del hecho educativo.  Es preciso reincorporarlo, ahora en base a los datos que poseemos sobre el rol protagónico del hombre latinoamericano en la transformación de la situación socio-política-económica de la que es, hasta ahora “objeto”.

La filosofía de la acción, por lo tanto, que pretende ser la interpretación de la realidad, no puede aceptar seguir manejándose con conceptos falseados de la misma. Una realidad intencionadamente estereotipada, manejada con principios tergiversados, no cabe consentir en que sea el camino para la transformación.

La posibilidad del ser social, es ante todo un proyecto que solamente brinda la cultura popular, por lo tanto la concepción filosófica que guíe la acción debe ser: científica, crítica, orientadora, reflexiva, creadora, desmitificadora, comprometida e histórica.

Deberá entonces, reconocer los peligros que acechan al hombre contemporáneo, y colaborar en su liberación. Entender al proyecto popular en los problemas más hondos que lo someten (y en los que va involucrado el concepto de cultura dominada y dependiente). Proponer la profundización de la formación política de los grupos y reconocer a la clase popular como conductores del proceso.

Señalaremos entonces, objetivos y funciones básicas, tareas de “indagación de la praxis” (o de estudios de la praxis) y vale la pena mencionar que tal indagación no puede ser entendida al margen de la investigación, rescate y afianzamiento cultural.

En efecto, no es posible lograr una inserción real, comprometida y crítica con el pueblo (menos aún en las áreas campesinas) con el solo manejo, más o menos diestro, de un Método y de un conjunto de técnicas, de conformidad o una orientación apologético-crítica pero desde la mera perspectiva cultural del universitario, Y hacerlo desde la perspectiva del pueblo, especialmente del campesino, a partir de su ethos cultural propio, tarea muy dificultosa en sí misma, es directamente imposible sin la base de indagaciones serias en el campo de la cultura.

II. MARCO TEÓRICO.

El Marco Teórico General deviene de los lineamientos ya planteados, por el Programa General de Educación.  Sin embargo, haremos algunas precisiones conceptuales más y las aproximaciones para su mejor operativización.

De tal forma y a partir de la confrontación que el Programa tuvo en las discusiones de grupo, del curso de actualización realizado, algunas de sus propuestas se verán modificadas o sustituidas por las sugerencias recibidas.

En este sentido, los que en el mencionado Programa figuran como proyectos, serán cambiados en su enfoque y algunos de los objetivos propuestos también sufrirán modificaciones.

Consecuentemente, entendiendo a la educación en su sentido más amplio y en base a los datos que nos ofrece la realidad histórica, es posible inferir y aceptar como válidos los que daremos en denominar “Sub-Sistemas” dentro del panorama educativo, o sea, educación formal y educación informal, siendo la primera, aquella tendencia que supone al acto educativo formal, (escolar) como principio y fin de todas las actividades humanas en el tema.
El fenómeno educativo aparece así, en esta forma de abordaje, suspendido y sin relación con la realidad. Los problemas de la educación conforme a esta perspectiva, se originan y desarrollan dentro de los límites del espacio educativo formal y por lo tanto, sus soluciones no se buscan fuera, sino dentro de los elementos y factores que interrelacionadamente producen el hecho educativo. Por otro lado, y dentro de esta perspectiva, se le asigna a la educación una exagerada valoración, tanto en su relación con la sociedad global y su desarrollo (el mito: “La educación es la clave del desarrollo, sin educación no hay desarrollo”), como en cuanto al papel general que se le atribuye a nivel de fines como de medios.

Tal proposición es falsa y debe ser encarada la tarea de develamiento acerca de la sobre-ideologización que la clase dominante le ha impreso.

El segundo Sub-Sistema es el de la educación informal y, por lo tanto, en él la propuesta educativa difiere de la anterior, desde el momento que, considerada como proceso social, no puede entenderse sin su correspondiente conexión a un determinado contexto histórico-social, que se caracteriza por ser dialécticamente un sistema complejo de causa y efecto a la vez.

De manera dialéctica recibe de la estructura económica y de las relaciones de producción que la definen los condicionantes y objetivos que la determinan y que, a su vez, contribuyen a condicionar y determinar a cada una de las estructuras y procesos con que se relaciona, y al cambio que ocurre en la superación de las mismas.

Para fines de investigación, estudio y trabajo, el diferenciar una y otra concepción viene a constituirse en un elemento de importancia relevante, dado que según sea la línea que se adopta, así será el carácter que asuma, no sólo la identificación de los problemas, sino también, su propia definición y por lo tanto, su abordaje metodológico.

Por lo tanto, el acto educativo así considerado dentro del Sub-Sistema educación informal es, a nuestro entender, una instancia válida, porque:

1. No es un hecho aislado;

2. Corresponde a un nivel de socialización de conocimientos y, a través 

    de él, se promoverán canales de cohesión social, organización, 

    movilización y concientización.

3. Todo acto educativo se vuelve concientizador y genera una dinámica 

     interna dentro del grupo, autónoma con respecto a los encargados 

     oficiales que le asigna la clase dominante a través del Estado;

4. Estos hechos se traducen en acciones creadoras de instancias cuyos 

    contenidos, al ser propios, impulsan cualitativamente la acción hacia 

    estadios superiores;

5. Consideramos que los modelos propios (obtenidos a través de una 

    labor grupal concientizadora), facilitan la realización del trabajo, 

    porque en ellos se encuentra inserta la voluntad cultural de sus 

    gestores y, por lo tanto, ellos quedarán en condiciones de descubrir 

    fenómenos tales como, por ejemplo, la evidencia de la correlación 

    entre colonialismo económico y colonización cultural;

6. Caso contrario, el colonizado cultural facilita todo tipo de 

    dominación, pues la presión de modelos ajenos a la propia cultura 

    frustra la expresión de una pluralidad de voluntades, ya sea de 

    extensas áreas regionales, ya sea de diferentes capas de población:

7. Habrá que examinar entonces la expresión de las instituciones y modelos con los que se cuenta y analizar su incidencia en aspectos tales como: procurar el sometimiento del pueblo, enajenarlo en su realidad, impedirle avanzar a un grado de conciencia diferente; esto implicará para el trabajador comunitario. asumir el itinerario que concrete las aproximaciones sucesivas al reconocimiento, por parte de     la gente, de sus propias experiencias, de su realidad y de su cultura, para que pueda así superar los estados de enajenación cultural y asumir su autenticidad;

8. Para conquistar esas áreas, enajenadas al hombre por el Sistema, la

    movilización cultural es una salida válida, incluso políticamente,       pues cuestiona los aspectos rígidos de la cultura actual, pone en evidencia 

    la tradición más honda del pueblo y los insta a asumir la libertad para 

    lograr modelos propios y, por consiguiente, a legitimar la expresión 

    hoy silenciada por el Sistema;

9. Entonces, aquí caben dos posibilidades para esta praxis propuesta:

a) O se hace caso omiso de la propuesta popular y se la somete 

     a un desarrollismo estéril, o;

b) Se revisan con conciencia esas propuestas a través de la producción de una ciencia social descolonizadora, y;

10. Para arribar a estas ideas, hay que considerar que las Comunidades no 

      son sólo un objeto de estudio, son ante todo un hábitat cuyos problemas 

      hay que resolver en el plano político, y la política debe ser ejercida 

      también como plano científico, artístico y literario.

Sin embargo, la acción de descolonización no puede lograrse, si se pretende integrar códigos culturales diferentes: es un error, ya se ha hecho y no ha servido. Esto no surge de la mezcla de dos campos o concepciones diferentes desde el punto de vista cultural. Por ejemplo, el problema no se soluciona con escribir una obra de teatro con “contenido” popular. La experiencia está en el rescate del modelo cultural propio de cada comunidad  y no habrá problema de contenido porqué le será implícito; será su propuesta, de acuerdo a sus costumbres, a su sentir y a su historia como pueblo.

Ahora bien, el Trabajador Comunitario (entendiendo por tal a todo aquel que trabaja en y con la Comunidad, desde cualquier situación, investigador, coordinador, supervisor, pasante) y que, en cierto modo y desde este ángulo, es también un trabajador de la cultura, debe tener muy clara su posición ideológica al respecto. De nada vale una actividad pretendidamente transformadora, cuando no se ha logrado un desapego (incluso emocional) con las estructuras mentales rígidas, formadas en los pre-conceptos generados sobre el problema de la educación y no se ha logrado visualizar su acción colonizadora. Es un esfuerzo válido pero insuficiente, para quien debe estar empeñado en la superación de la sociedad actual, comprometido ideológicamente con las líneas que proponen tal superación, formado teóricamente en tal sentido, capacitado metodológicamente para una acción encaminada a tal fin, e instrumentado técnicamente para una praxis (acción-reflexión; reflexión-acción) en el momento preciso del acto y del proceso educativo mismo, en función de trabajo de equipo interdisciplinario.

De este modo, el trabajador comunitario podrá lograr esto solamente si ha comprendido que, toda evolución real se basa en una síntesis histórica, que integra los bienes ya conquistados por la humanidad, y una visión científica anticipada (o prospectiva) de realidades más perfectibles, o sea, en nuestro caso, la construcción de la Sociedad Socialista, como proceso dialéctico permanente, que incluye el fortalecimiento de la “común-unidad” como unidad temática.

El acto educativo, bajo esta perspectiva, supera (y niega dialécticamente) la concepción educativa actualmente vigente.

Se perfilan entonces, con toda claridad, las diferencias entre el tradicional equipo de trabajo y la concepción de equipo interdisciplinario, que debe converger sobre tal proceso educativo.

Aquí es donde comienza a aparecer el perfil de las tareas que le corresponde desarrollar al T.C. (trabajador comunitario) en función de equipo interdisciplinario.

El T.C. debe tener, entonces, una idea clara sobre todos y cada uno de los aspectos que venimos señalando, aunque lo estemos haciendo en forma muy resumida. Pero, en tal sentido deberá, por ejemplo, poder reconocer que los elementos culturales llegan a la Comunidad (a través de sus diferentes formas de expresión; escuela, iglesia, familia, sistemas políticos, organizaciones sociales, medios de información y difusión) disociados y confusos; parcelas de conocimientos extraídas del todo y puestas al servicio de ciertos intereses de clase.

Tendrá entonces que poder analizar las funciones de las instituciones antes mencionadas, la Escuela entre ellas, y comprender que, en tal sentido y hasta ahora, las Instituciones educativas son manejadas a un nivel de pseudo-concreción de la realidad. En este tipo de acción se parcela y mutila la realidad, se trabaja fuera de contexto con elementos creados artificialmente y que no se corresponden con el ámbito socio-político-económico de la Comunidad, su objetivo es transmitir valores mitificados por lo tanto alienantes, y ajenos a la propia cultura y a la situación de esos grupos.

Los sistemas sociales utilizan todo el lastre acumulado por años, de un actuar cosificante, que requiere perpetuarse mediante la menor capacidad racional posible y el más creciente grado de alienación que se pueda alcanzar en el pueblo.

El objetivo es de muy simple razonamiento: provocar la división y la calificación de las fuerzas de producción, para lograr perpetuar determinadas relaciones sociales y no otras.

De manera que las consideraciones acerca del problema educativo son, entre otras, la convicción de que éste debe ser encarado de un modo totalizador, cuidando que la entramada relación que guarda con el concepto de cultura nacional no sea dejada de lado por ningún motivo.

Ya sabemos que existen distintas y múltiples expresiones en torno a tal concepto. Sin embargo, no hay una conciencia generalizada a nivel de las propuestas que estamos haciendo, de modo que lo que interesa poner en evidencia son tales falencias, por un lado, y despertar un consenso crítico frente a las mismas, por el otro; vale decir, el modelo educativo formal tiene una historia, una institucionalización y una raigambre en sus bases de sustentación socializadas por el Sistema. Pero ello no implica la imposibilidad de enfrentarlo con una actitud crítica y constructiva.

Importa poder analizar estos dos conceptos vertidos; por un lado, el concepto educativo tal como se encuentra generalizado y, dentro de ese análisis, el papel que juega como elemento colonizador y, en tal sentido, poder inferir los grados de alienación cultural que afectan a la población en forma general y a cada grupo en particular. Estas interpretaciones son imprescindibles para poder manejar al problema educacional con un concepto y un sentido descolonizador. Si así no se hiciera, si los parámetros de análisis de la realidad continuaran siendo distorsionados, poco cabría hacer frente al problema de las identidades culturales, las cuáles quedarían subyugadas por las formas de dominación y dependencia que las caracteriza actualmente y que, entre otras cosas produce, analfabetismo, semi-analfabetismo, (ciertos conocimientos alienados de la realidad), y por tanto, sumisión, desempleo (por carencia de capacitación), persecución (quita de tierras, salarios no pagados, excesos de horas de trabajo, abusos de la patronal).

En la propuesta que estamos realizando se revela el análisis que hemos hecho respecto a las dos formas o líneas de acción es que podemos definir y la opción consecuente que deseamos concretar.

A la primer línea la ubicamos denominándola como educación formal y la consideramos como un camino de tránsito (dentro del trabajo educativo con las Comunidades), a sufrir cambios sustanciales en el futuro. A la segunda línea la denominamos como educación informal, y en ella encontraremos los fundamentos más sólidos para el accionar del Trabajo social en el terreno del plano educativo y de acuerdo con su modelo metodológico.

Como Educación Formal, entendemos todas aquellas acciones, que la propia palabra designa, o sea, educación pre-escolar, primaria, secundaria abierta y secundarias populares, encuadradas en los lineamientos de los “aparatos ideológicos del Estado”.

Como educación informal, definimos todas aquellas acciones educativas que vendrán a quedar involucradas dentro del trabajo de los “Círculos Socio-Culturales”, los cuales realizarán tareas de apoyo educativo a los Programas de: Salud, Producción, Servicios e Investigación. Dichas actividades no quedarán encuadradas en una actividad estricta de alfabetización la que, sin embargo, puede desarrollarse paralelamente, pero entendemos que, por sobre todo, los contenidos de los diferentes Programas deberán ir a capacitar a los grupos para cada caso específico y, en consecuencia, servirán para organizar y movilizar a la población en torno a sus reales problemas. Esto la llevará a una paulatina conciencia y superación de los mismos en la situación particular dada en cada Comunidad específica.

Dentro de la educación informal cabe también la tarea de Difusión Cultural, la que puede llevarse a cabo tanto al interior de los Círculos Socio-Culturales, como en contactos con las Instituciones Universitarias que se dediquen particularmente a tal fin.

Por lo tanto, para posibilitar una acción conjunta y común, en tanto el tránsito total de una forma de trabajo a otra se va concretando y evaluando en la práctica, proponemos que: todos los proyectos mencionados en educación formal pasen a formar parte globalmente dentro de la educación informal de un proyecto que se denominaría de PROMOCION EDUCATIVA y que incluye las tareas ya en marcha en convenio o no con la Secretaría de Educación Pública, en aquellas Comunidades donde ya se estén realizando esas tareas.
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  están equivocados”.

                                                         Voltaire.
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III-FUNDAMENTOS DEL MÉTODO PSICO-SOCIAL.

Al plantearnos un nuevo abordaje al trabajo del área de Educación del S.S.U. (Servicio Social Universitario), a través de sus Brigadas, se hace necesario proponer un método educativo que reemplace el tradicional.

Por otra parte, la intención de que los Círculos Socio-Culturales sean el sector más importante de la acción del Programa de Educación requiere de la utilización tanto de método como de técnicas diferentes, que sirvan a los propósitos explícitos de los fundamentos filosóficos y teóricos ya planteados, así como a la intención de trabajar con adultos.

De este modo, creemos necesario referirnos muy brevemente a la persona a la que los grupos pedagógicos de avanzada, coinciden en reconocer como el autor intelectual del Método Psicosocial. Nos referimos al Profesor Paulo Freire, para decir, que tanto él, como Elza Freire y sus colaboradores más inmediatos  -entre los que se destacan muchos nombres latinoamericanos-, han realizado trabajos en el campo de la pedagogía, que incluyen a su propio país de origen (Brasil),  a Chile, a Bolivia, a Costa Rica, llegando su influencia directa a todos los países latinoamericanos. Más tarde, trabajaron en África como asesores de los gobiernos de Guinea-Bissau, Sâo Tomé, Príncipe, Cabo Verde y Angola. Su íntima relación con países en procesos de cambio
, nos explica el por qué de la fundamentación filosófica y la postura pedagógica que el Profesor Freire sustenta, haya tenido luego tan buena acogida dentro de los grupos vinculados al quehacer educativo dentro de una línea progresista. Esto justifica el que no pocos intelectuales de América y del mundo, hayan trabajado, trabajen y profundicen las tesis del Profesor Freire.

Decir más sobre el mismo, nos parece una redundancia, nos estamos refiriendo a un hombre y a una obra reconocidos mundialmente
. Cabe señalar, que todo el material indicado ha sido profusamente reimpreso y que a él se han agregado cuantiosos elementos elaborados por diversos autores a través de sus prácticas en el uso del método Psico-social.

En este sentido aventuramos la hipótesis de que el maestro Freire ha sido en esta década uno de los autores más leídos y reinterpretados, en la mayor parte del mundo. Con la misma postura dialéctica que él asume, nosotros decidimos considerar a sus tesis como válidas si se logra descubrir su intencionalidad política; y que, se debe poder cuestionar aquellos aspectos de su obra y de su trabajo que no coincidan con nuestro Modelo.

Es válida tal postulación para el enfrentamiento problematizador que el maestro Freire propone, y será válida para nosotros, siempre que podamos ser críticos lúcidos.

La teoría y la práctica de la educación liberadora necesita partir de la comprensión de ciertas premisas básicas:

1. El Modelo de Desarrollo Capitalista, en su derivación periférica y dependiente, impuesto a los países dominados, impide el desarrollo de una praxis educativa liberadora, o sea, de un estudio teórico-práctico que permita la vinculación que debe existir entre trabajo manual y trabajo intelectual, teoría y práctica.

2. La hegemonía económica y política impuesta por la clase burguesa sobre la clase trabajadora, impide que se desarrolle cualquier forma de organización educativa que atente contra sus intereses de clase, o sea, el desarrollo de una praxis liberadora que legitime y represente los intereses de la segunda.

3. La educación no es neutra, no puede pretenderse; ella orienta de una manera concreta las relaciones sociales, las cuáles se originan en el Modo de Producción.  Por lo tanto, no es lo mismo una intervención educativa dentro del ámbito e intereses de las clases dominantes que aquella orientada y dirigida por las clases trabajadoras.

4. Es posible que en ciertos momentos sea la educación la encargada de lanzar el desafío para la transformación. Lo contrario, el sectarismo (el dogmatismo) es siempre castrador por el fanatismo que lo nutre.  La radicalización, en cambio, es siempre creadora, dada la criticidad que lo alimenta.

5. Para el adulto no es tan importante conocer cosas nuevas (de un modo abstracto); lo que a él le interesa es sistematizar su conocimiento (integrar en conjuntos más armónicos y más totalizantes los elementos nuevos).  La base del proceso de enseñanza-aprendizaje para un adulto es una experiencia personal, de ahí que la realidad concreta (su actividad práctica) ha de ser el punto de partida del proceso de educación, para él.

6. Los individuos o grupos sociales cuyas condiciones concretas de existencia se hayan estrechamente asociadas con el trabajo productivo material, desarrollan una forma de pensamiento muy concreto, en contraposición a las formas abstractas. De ahí la necesidad de organizar Programas de Educación de adultos que estén vinculados con trabajos materiales y con la producción.

7. El adulto no se motiva para aprender sino cuando ve que el conocimiento nuevo le es útil para transformar las condiciones concretas de su existencia y para mejorar su vida.

8. Para todo adulto es importante su auto-imagen, la manera cómo él se ve a sí mismo frente a la sociedad. Parte importante de ésta son los papeles que cumple en la sociedad, el valor de las actividades económico-productivas que realiza, la valoración de su trabajo y la acumulación de experiencias existenciales.

9. No hay práctica sin teoría, ni teoría sin práctica; la teoría en unión con la práctica exige un pensamiento organizado. De ahí que pensar acertadamente significa descubrir y entender críticamente los hechos que analizamos
.

Los límites estructurales dentro de los cuáles se sitúan las acciones educativas en México en particular, y en América en general, obliga a quienes quieren trabajar en el sentido de hacer de este “acto educativo”, un “acto de conocimiento”, a la búsqueda de alternativas. Acto educativo, como acto de conocimiento que lleve al descubrimiento de los hechos, situándolos dentro de una realidad socio-económico-cultural y política para que al conocerlos se pueda actuar consecuentemente.

Sin embargo, la implementación de un diseño educativo, así concebido, dentro de nuestra práctica educativa, presenta implicancias socio-políticas, que se deben prever y solucionar. Un diseño educativo direccionado así, como alternativa es absolutamente válido, pero requiere de un alto grado de comprensión del mismo.

“La realización de estos objetivos exige el máximo de claridad, acerca de las relaciones entre la educación (una de cuyas dimensiones es la alfabetización de adultos) y la producción. Estas relaciones se nos muestran con tanta mayor transparencia cuanto mejor se define el proyecto global de la sociedad que abarca el para qué producir, el que producir, el cómo producir y el para quién producir”
, (que a la vez, implica la manera cómo se dan las relaciones sociales de producción y el papel que en ella desempeña el trabajador).

Un trabajo fundado en la práctica de pensar la práctica, con lo cuál ésta se perfeccione, propicia el surgimiento de verdaderos Centros Socio-Culturales, que girando en torno a temas centrales -agricultura, salud, producción, servicios- puedan desarrollar análisis globales de esos temas. Centros que, en función misma del trabajo sistematizador del conocimiento, irán convirtiéndose poco a poco en proceso permanente de profundización.

“Al lado de la re-organización del Modo de Producción, es éste -hay que subrayarlo siempre- uno de los aspectos centrales y que exigen más comprensión crítica y trabajo crítico de parte de una sociedad en proceso de cambio. La valoración (no la idealización) de la sabiduría popular, valoración que implica la actividad creadora de la gente y revela los conocimientos en torno a su realidad. Lo que se impone de hecho, no es la transmisión de un conocimiento previamente elaborado, cuyo proceso implica lo que para la gente “es sabido” y, sobre todo, de lo que la gente “sabe”, sino una devolución de los conocimientos en forma organizada.  Se trata, de desafiarlo a través de la reflexión crítica de su propia práctica y, por lo tanto, sobre las finalidades que lo motivan, a organizar sus hallazgos, sustituyendo y superando así la “mera opinión” (doxa) sobre los hechos por una “aprehensión” y una “explicación” (noxa) cada vez más rigurosa de esos hechos, analizar la lucha del pueblo como un “hecho de cultura”, hace que ésta se vuelva cada vez más científica y no cientificista”
.

La práctica fundamentada y dirigida desde una postura epistemológica decomprensión de que el acto educativo, es un acto de conocimiento (de la realidad de los oprimidos) debe ser, a la vez, un acto político. Esto es, debe provenir de la reflexión crítica acerca de una práctica concreta de trabajo, o sea, la conciencia política es también un factor de la producción; la comprensión del trabajo concreto, no puede hacerse a partir de una “idea” sobre el trabajo, sino del análisis del proceso y de la posibilidad de su organización del contenido programático del acto educativo demanda el máximo de claridad política. “Una cosa es la política hecha en todos los sectores, por una burocracia rígida, en nombre de las masas populares, a las cuáles se transmiten determinadas consignas, y otra cosa es la política hecha con las masas, con su participación críticamente conciente en la reconstrucción de su sociedad, donde las consignas, ciertamente necesarias, no se convierten nunca en puros “eslóganes”
. Política es, entonces y esencia “lectura crítica de la realidad”.
“El carácter político de tal quehacer existe independientemente de que tengamos conciencia de él o no. El saber como delimitar el qué conocer no puede estar separado del para qué conocer. Así la cuestión de fondo no consiste en sustituir simplemente un viejo Programa adecuado a los intereses de la clase dominante, por uno nuevo, sino en establecer una coherencia entre la sociedad que se inserta en un proceso de cambio y la educación que debe acompañar dicho proceso. Y la teoría del conocimiento que debe ponerse en práctica, implica un método de conocer antagónico del de la educación formal del sistema”.

De aquí la necesidad de asociar el acto educativo a la práctica económica, política y social de los grupos con que se va a trabajar, y la imposibilidad de poder considerarlo un “resumen feliz” de los anteriores actos educativos; una nueva forma transformada, no es una suma mecánica, no podría serlo, es una profundización en la búsqueda de un cambio que resulte cualitativamente diferente de las viejas prácticas llevadas a cabo.

Uno de los aspectos centrales en la práctica tradicional es su carácter tras-misivo: se trasmiten conocimientos al margen de la situación real de las personas que lo reciben. Ello produce serias distorsiones tanto en la forma de “aprender” de la gente, como al “proceso cognoscitivo” que realizan. Uno y otro acto (uno en si mismo, separado, solo como nivel de análisis) no puede ser considerado como un “proceso de conocimiento”, no hay tal cosa, solo hay transmisión de información de un sujeto que conoce a otro que no conoce, pero no se procura que se verifique un acto de conocimiento. Tales acciones consecuentemente, no tienen en cuenta ni el contexto social donde se inserta el objeto de estudio, ni la práctica de las personas que reciben el conocimiento.

Convertir -como pretendemos-, el acto educativo en un “proceso de conocimiento” significa, como hemos dicho antes, pasos dialécticos de un mismo proceso, o sea, mantener la tensión dialéctica de los tres momentos;

a).- identificar los elementos de la situación dada;
b).- encontrar las relaciones entre ellos;
c).- elaborar un “concepto” explicativo (que implican, como veremos 

 después, las tres grandes etapas del método).

Y esto, si se procura que se verifique un “acto de conocimiento”, no puede suceder al margen de las personas implicadas en el acto educativo; al contrario de lo que significa la transmisión “estática” de información, aquí debe producirse una problematización en torno al objeto por conocer, un quiebre de la forma de análisis rígido a nivel de las estructuras mentales cosificadas de las personas, sujetos del acto educativo.

Las “formas” de “conocer la realidad”, se constituyen así, en dos formas diferentes de hacerlo, una estática y otra dinámica. Esto vincula a la educación problematizadora con un acto de conocimiento que hace suyos los aportes científicos que la humanidad ha realizado, que atiende a la forma como los hombres conocen la sociedad en que viven, y queda estrechamente relacionada con el tipo de práctica que la gente realiza.

El acto de conocimiento dentro de la educación liberadora exige el desarrollo de un proceso donde se asuma una postura crítica frente a la realidad, lo que equivale a decir, que no existe conocimiento desvinculado de la práctica social. “La concepción que tengamos de nuestra realidad está condicionada por una práctica, o sea, por la función que desempeñemos dentro de la estructura social, por la concepción que tengamos de ella, por la clase social a la pertenezcamos”.

En la educación trasmisiva, el conocimiento se torna un elemento con contexto histórico-político distorsionado, por lo tanto, una seudo-realidad, por tanto las técnicas que utilizamos para conocer no pueden proporcionarnos más que datos relativos a la estructura social.

En una educación cognoscitiva será preciso estar en condiciones de analizar -junto con la gente sujeto del acto educativo- las condiciones político-económicas-culturales, que una situación de dominación y dependencia ha impreso como rasgos, a la Comunidad nacional, regional y local.

Dentro de una práctica educativa debe existir, por lo tanto, claridad para analizar los datos emergentes de la Comunidad y lucidez política que permita interpretar correctamente esos datos. Vale la pena el recordar que no existe práctica docente neutra: o se está a favor o se está en contra de la opresión. La educación cognoscitiva aboga por esta última postura, en todos y cada uno de sus principios y en la adopción de un método de trabajo consecuente.

Sabemos que existen, por lo menos, dos problemáticas que no pueden abordarse en este trabajo con profundidad, pero que deberán ser objeto de un tratamiento particular con posterioridad: una está referida al tema de “la cultura” y la otra a la “comunicación educativa”.

No se intenta tal totalización en este trabajo, porque entendemos que esas problemáticas son, por un lado, muy precisas en su delimitación y, por otro, muy extensas en su desarrollo particular.

 “No vengo armado de verdades decisivas.

Mi conciencia no está cruzada por

fulgores esenciales.

Sin embargo, con total serenidad, 

pienso que sería bueno que

ciertas cosas, sean dichas”.

                                                 Frantz Fannon.
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IV-DESARROLLO DEL METODO PSICO-SOCIAL.

.
Las cuatro etapas del método psico-social son:


A).- La investigación del universo temático;


B).- La detección de los temas generadores;


C).- La codificación, y;


D).- La decodificación.

A).- EL UNIVERSO TEMÁTICO:

El Universo Temático resume el marco referencial y operativo, a nivel socio-político-económico y cultural, que engloba los conocimientos de la realidad que el grupo en concreto con el que se trabaja  posee. Resume, por lo tanto, el conjunto de situaciones en las que está inmerso el grupo. Por lo mismo, comprende los aspectos mencionados como sociales, políticos, económicos y culturales, pero también el ámbito histórico y geográfico en el que la Comunidad está inserta y la percepción que el grupo tiene respecto a toda esa realidad señalada, y a sus aspiraciones, valores, costumbres y actitudes como personas.

El Universo Temático es un todo. Un bloque desde el cual podrán destacar las situaciones sociales más significativas, las cuáles podrán agruparse por temas generadores (a partir de los resultados de la investigación temática). La selección y análisis de los mismos se sistematiza y operacionaliza, entonces, a partir del trabajo de investigación previo a toda otra actividad.

Resumiendo, podríamos decir que, el manejo del Universo Temático es el resultado de una postura cognoscitiva que parte de la aceptación de las personas, como sujetos capaces de realizar un análisis de su realidad y por lo tanto de descubrir el Universo Temático, o sea, capacidad para tener un:


a).- Conocimiento de su Realidad Social;

b).- Conocimiento de su Realidad Económica;


c).- Conocimiento de su Realidad Política;


d).- Conocimiento de su Realidad Cultural;

e).- Capacidad para determinar las acciones que su práctica         educativa debe involucrar, y;

f).-  Capacidad para descubrir los datos de su realidad que pueden ser útiles para predecir cambios y planear acciones dentro de su Comunidad.

La investigación del Universo Temático, por su parte y en consecuencia, deberá compendiar dos grandes grupos de información que, aunque íntimamente relacionados entre sí, son factibles de separar a los fines del análisis y del posterior entrecruzamiento, ellas son:


A).- Información General Objetiva, y;


B).- Información Particularizada Subjetiva.

1. INFORMACIÓN GENERAL OBJETIVA.

Esta es la más fácil de obtener mediante el método y las técnicas ordinarias de investigación y comprende:

· Datos locales sobre las actividades productivas preponderantes del área, comunidad o población (cultivos, agro-industrias, captura de especies marinas, etc.)

· Datos sobre la (o las) extensión/es en que se realiza/n (hectáreas cultivadas, etc.);

· Grados de productividad;

· Formas de comercialización y consumo;

· Datos sobre otras ocupaciones de los habitantes;

· Condiciones de trabajo (por ejemplo: formas de irrigación y tipos de tenencia de la tierra para el caso de medios agrícolas),

· Datos sobre los instrumentos de trabajo;

· Datos sobre niveles de salud y de atención de la salud de la población;

· Datos sobre las organizaciones básicas de la comunidad y características de su funcionamiento;

· Caracteres predominantes de las relaciones socio-políticas-económicas de la Comunidad y de ésta con la sociedad global;

· Grado de participación en las actividades culturales de la Comunidad;

· Grado de participación en la resolución conjunta de problemas comunes;

· Asimismo, otros datos e informaciones que surjan como necesarios de acuerdo a condiciones específicas o particulares de la comunidad (vías de comunicación, grados de contacto con centros urbanos, etc.)

2. INFORMACIÓN PARTICULARIZADA SUBJETIVA:

Este renglón informático centra el énfasis, al contrario del anterior, en aquellos aspectos globales que realmente significan preocupación a nivel de los habitantes, independientemente de su coincidencia o no con los aspectos antes señalados. Su investigación, si se quiere hacer con instrumental y técnicas de alta precisión (tests proyectivos, Roschard, etc. por ejemplo) representa cierto grado de complejidad y de especialización para su realización.

No obstante, el uso combinado de varios procedimientos simples (escalas de opinión, escalas de impacto, preguntas para respuestas espontáneas, etc., que veremos por separado) da resultados de aceptable margen de confiabilidad. En nuestras experiencias, volcadas en este trabajo utilizamos el denominado “sistema de entrecruce de necesidades” que desarrollaron Juan Barreix y Simón Castillejos en el libro “Metodología y Método en Trabajo Social” en el capítulo “Las necesites Humanas, su determinación y comprensión” al cual remitimos a nuestros lectores (ver bibliografía).
Lo que importa ahora (y por el momento) es que esta parte de la investigación temática apunta a recabar información sobre los siguientes aspectos:

· Puntos de la problemática global sobre los que los habitantes de la Comunidad, preguntados individualmente, estiman que afectan a la generalidad o la mayoría de los demás habitantes del lugar.

· Temas sobre los que particularmente le gustaría discutir, aprender o informarse.

· Asuntos sobre los que estima personalmente que estarían dispuestos a debatir los demás miembros de área.

· Problemas concretos que, a su juicio, reclaman de acciones organizadas de los propios habitantes para su solución o mejoramiento.

· Problemas que, a su juicio, quedan fuera de las posibilidades de acción (directa o indirecta) de los miembros de la Comunidad asumidos individualmente, pero que pueden ser abordados de manera conjunta y organizada.

· Problemas que, a su juicio, quedan fuera de las posibilidades de solución por parte de los miembros de la comunidad aún si se organizan y movilizan colectivamente.

Importa recoger además, en esta parte de la investigación temática, todos los datos que permitan diagnosticar el “grado de dependencia” que tienen los pobladores respecto a la provisión, por parte del Estado de “soluciones” a sus problemas más acuciantes, (servicios públicos, transporte, centro de salud, agua potable, electricidad, etc.) en virtud de que es aquí justamente donde podremos detectar las distorsiones (proceso de enajenación introducidas por la sobre-ideologización ejercida por el Aparato de Estado dominante). Y que nos va a explicar, en últimas, los muy previsibles divorcios entre los dos grandes grupos de información pre-citados. De ahí la importancia de garantizar plenamente que la parte de recolección de información “particularizada subjetiva” sea realizada sin absolutamente ninguna inducción de respuestas.

Para el éxito de las etapas posteriores o pasos siguientes del método psico-social es de importancia básica que esta investigación (en sus dos fases o aspectos) sea realizada como “tarea de conjunto” entre los equipos (por ejemplo de prácticas pre-profesionales y su Supervisor y los Representantes de las OBC (organizaciones básicas de la comunidad) o, en su defecto, los líderes más aceptados de la Comunidad.

La advertencia que cabe efectuar aquí es que los Programas Generales de Investigación y Educación del Servicio Social pueden proporcionar una “guía tipo” para la recolección de la información particularizada, pero que solo servirán como ejemplos, ya que las mismas deberán ser adaptadas a las necesidades particulares de las Comunidades, según sean estas urbanas, pesqueras, agrícolas temporaleras, agrícolas de riego, agro-industriales, etc.

El paso siguiente (y último) de la Investigación Temática es de Gabinete y está referido a efectuar en primer lugar las tabulaciones y en segundo lugar los entrecruces de las variables recogidas. (ver: anexo antes citado)
El primero nos permitirá una jerarquización, por orden decreciente de frecuencias, de las principales áreas problemáticas de la Comunidad, independientemente del grado de conciencia que los habitantes de la Comunidad tengan de ellas (o sea superando la tradicional dicotomía entre “subjetividad” y “objetividad” de los planteos positivistas-funcionalistas) además de un conjunto de conocimientos relativos a las características socio-político-económico-culturales del medio, indispensable para la aplicación de las etapas posteriores del método psico-social (muy especialmente para el proceso de codificación de los temas generadores).  Nos dará también, como consecuencia de la tabulación de la parte particularizada de la investigación temática, coeficientes que, debidamente ordenados jerarquizarán los “puntos más candentes” en torno a los cuales la Comunidad está dispuesta a informarse, discutir, aprender, organizarse, y actuar.

Como ya dijimos (y por las razones que explicamos) no va a haber coincidencias totales, y en algunos casos ni siquiera mayoritarias entre las problemáticas prioritarias jerarquizadas en el primer cuadro y las jerarquizadas en el segundo pero si habrá “zonas de entrecruce” que son las que determinan la pertinencia de la acción social
Por tal razón, el paso consecuente es efectuar los entrecruces para establecer los puntos de interacción entre las variables de ambos, de igual forma que se hace con respecto al rubro “necesidades” de la investigación sobre “Mosaico de Necesidades” en nuestra experiencia mexicana. La salvedad aquí es que para el caso de aplicación del método psico-social, cuando no se dan entrecruces bien definidos, la opción es tomar como “temas generadores” a aquellos que los miembros de la Comunidad sientan como tales, y no lo que la parte general de la investigación señala  como prioritarios desde el punto de vista (colonizado) del investigador.
En tal caso, será consecuencia del buen empleo y desarrollo de las técnicas y del proceso de los “Círculos Socio-Culturales” que tal acercamiento y entrecruce se de en el futuro. Es necesario reiterar que un tema generador es, ante todo, el que permite una identificación amplia de la Comunidad en sus aspectos existenciales fundantes, lo que da -como consecuencia- cauces de surgimiento de motivos para la acción y movilización (concepto este sustancialmente distinto al usual de “motivación”) independientemente de nuestra voluntad o deseos, o conveniencias.

Es por tal razón que, si bien los temas generadores sirven para iniciar procesos educativos mediante el método psico-social (y por lo tanto de incumbencia del Programa General de Educación) estos pueden apuntar (y de hecho así sucederá) a problemas que incumban a los demás Programas Generales. Esto significa que de hecho y en la mayoría de los casos la tarea educativa (y sus proyectos) en las Comunidades será reforzadora de las demás actividades y programas (Producción, Servicios, Salud, Consumo, Transportes, etc.) con lo cual los proyectos del Programa de Educación alcanzan su plena manifestación multidisciplinaria.

B).- LOS TEMAS GENERADORES.
Cuando ya se poseen los datos arrojados por la investigación temática, el paso siguiente es detectar dentro de esa problemática los temas claves o generadores sobre los cuales centrar las acciones educativas a través de los Círculos socio-culturales.

La selección de los temas generadores debe estar íntimamente relacionada a problemas concretos de la práctica productiva y de los aspectos culturales y sociales de la Comunidad. Tienen que poseer una inserción a nivel local, y también regional y nacional. Deben poseer una significación relevante para las personas que participen en los círculos socio-culturales y ser temas claves dentro del Universo Temático dentro del cuál se desenvuelven y realizan su vida.

La palabra “generadores” ya indica, de por sí, que son movilizadores de acciones. Deben, por lo tanto, posibilitar la profundización en torno al conocimiento de la realidad en que viven, inscripto, a su vez, en el Universo Temático.

En una práctica educativa que se desarrolla a partir de “temas generadores”, dichos temas son aquellos sobre los que se puede volver una y otra vez, alcanzando en cada oportunidad un nuevo nivel de análisis y de conocimiento del “objeto de estudio” y poder ir situándolo dentro de la práctica concreta que el grupo realiza en su vida cotidiana.

De hecho, deben respetarse los tres momentos básicos del acto de conocimiento. Al seleccionar temas generadores estamos en el primer momento donde observamos, oímos, indagamos y discutimos, en el momento de identificación de los elementos, nunca separados de los otros dos, o sea el de análisis que debe ser realizado como un esfuerzo de conjunto entre los integrantes del Círculo Socio-Cultural y el Coordinador, para encontrar las “relaciones” entre los datos o elementos que poseemos y el tercero, de síntesis donde estamos en condiciones de elaborar un “concepto” respecto al tema generador en cuestión. En otras palabras los tres momentos se integran en un todo dinámico, en movimiento, que va de la escisión del “objeto” a su retotalización: para la “devolución” que el grupo hace de la realidad en estudio, es cualitativamente diferente al del primer momento. Ahora ya fue objeto de análisis y de una síntesis que enriquece los datos que sobre esa realidad poseía el grupo.

Por ello decimos que los tres momentos de estudio de la realidad son inseparables, pero, al mismo tiempo, la selección de temas generadores corresponde a un primer momento, la codificación a un segundo y la decodificación a un tercero.

Dice Freire, que al hablar de la realidad y del proyecto global de la Sociedad, no se hace como si nos estuviéramos refiriendo con ello a una idea abstracta, a un diseño arbitrario, a algo ya concluido en la imaginación de los líderes. A lo que nos referimos, sobre todo en este momento de la selección de temas generadores, es a la delimitación rigurosa de qué conocer, que está íntimamente relacionado con el contenido programático de la educación que deseamos realizar. De este modo debemos respondernos para qué y porqué se hace. O sea, no sólo tenemos que respondernos cómo hacerlo, sino también: ¿A favor de qué y de quién?; ¿contra qué y contra quién conocer?.

De este modo, la delimitación de qué conocer, repetimos, no sólo nos delimita el contenido programático del proyecto educativo que pretendemos llevar a cabo, sino que (y esto es también fundamental), liga al proyecto educativo con el proyecto global de la sociedad. O sea, él contempla, de ese modo, una serie de metas a cumplir, solidarias entre sí, coherentes con un objetivo determinado en el campo de la organización económica y social; en el de la distribución interna y el comercio exterior, en el de las comunicaciones y transportes, en el de la cultura, en el de la salubridad y en el de la educación en general, que deben servir a ese objetivo.

“Metas, realizables en etapas y que suponen una política de planeación global y políticas específicas para su realización (programas y proyectos). La práctica en búsqueda de concreción de las metas puede rectificar, en este o aquel punto, el diseño del proyecto, pero, en cuanto previsión no prescinde de él”.

Y esto, porque nos delimita, como dijimos, el qué conocer, nos organiza el contenido programático y nos señala cómo es que a partir de las condiciones locales se va alcanzando lo más general.

“Así, la temática implícita en cada tema generador debe proporcionar la posibilidad de un análisis que, partiendo de lo local, se vaya extendiendo a lo regional y nacional, a lo continental y finalmente a lo universal”.

Ese es el principio metodológico aplicable en los Círculos Socio- Culturales.

Así, podríamos encontrar, por ejemplo, que las áreas temáticas, referidas a la palabra trigo, ordenada en una secuencia de unidades de aprendizaje o de conocimiento, nos irá llevando al análisis de las siguientes situaciones:


a).- Análisis del trabajo, a partir de la comprensión del trabajo

           concreto que realizan las personas.

A través del trabajo, el hombre establece una relación con la naturaleza, un proceso en el que el hombre media, regula y controla su relación de intercambios y acción transformadora con la naturaleza, donde se abre el camino para el debate en torno a la cultura, uno de los aspectos más importantes de la creación del hombre.

Con su trabajo, el hombre reviste de cultura a la naturaleza que lo rodea, pero naturaleza y cultura no quedan como cosas superpuestas, sino que se integran en un todo y constituyen la naturaleza humana.

De este modo, al comprender este proceso, nos damos cuenta cómo el tema generador deriva de la consideración de elementos tales como, por ejemplo:


a).- La cultura y la identidad nacional.


b).- La cultura y la producción de trigo.


c).- La cultura y la salud.


d).- La cultura y la comida.


e).- La cultura y los utensillos y herramientas.


f).- La cultura en sus diferentes expresiones (cerámica, utensilios,

           canto, música, bailes, ritos referidos a la cultura agrícola).


g).- La invasión cultural.


h).- La enajenación cultural.

Por otra parte, el análisis del trabajo abre también el camino para el estudio de su proceso, de su organización social.

Aquí entra el estudio de los diferentes modos de producción: el precapitalista; el capitalista, el socialista. Todo esto, obviamente, en una forma simple. Ni simplista ni sofisticada.

Llegado este punto se deben subrayar algunas cosas.

PRIMERO: que el hecho de ser esta una temática introductoria, no                    significa, en modo alguno, que no vaya a estar presente                     también en la discusión de las unidades subsiguientes.

SEGUNDO: que en el momento de discutirla (y su discusión implica la elaboración de los más variados materiales audiovisuales), no se debe hacer ninguna concesión a los arranques oratorios y verbalistas.

Finalmente, “es importante hacer notar que la posición (no siempre explícita) según la cual una temática como la que se está indicando, por ser demasiado teórica, no interesa a los trabajadores campesinos y urbanos ni puede ser percibida por ellos, implicando, como implica, una falsa visión de la teoría, es una posición eminentemente elitista”.

En este sentido, y porque consideramos como aspecto muy relevante la postura ideológica del Coordinador, haremos algunos alcances, pero, sin pretender profundizar ni agotar un tema tan delicado como éste.

El Coordinador del Círculo Socio-Cultural no debe nunca minimizar la capacidad de conocer de sus compañeros campesinos y obreros.  No se debe plantear como poseedor exclusivo de la verdad del conocimiento transformador. No debe sentir que ofrece, en un acto momentáneo de desprendimiento, todos los conocimientos que él posee, sino que los comparte y, al mismo tiempo, es aprendiz de sabidurías, a veces milenarias, atesoradas por el pueblo. Dice Freire: “Durante el transcurso de mi práctica me fui dando cuenta del origen de la sorpresa que, en los comienzos de ella, me asaltaba una y otra vez frente a las posiciones críticas que obreros y campesinos sin escolaridad alguna asumían en el análisis de temas que, hasta entonces, consideraba yo como de la competencia exclusiva de universitarios”.

“El origen de mi sorpresa estaba en mi posición de clase, agravada por mi formación universitaria, o para decirlo quizá mejor, por mi entrenamiento universitario elitista”.

A partir de la comprensión del conjunto de los elementos que vamos señalando, es cuando visualizamos el valor cultural, y lo que nos permite proponer en el trabajo, el análisis de “Unidades sobre la comprensión crítica de la cultura”.

De este modo es posible proponer dentro de las posibles (que no únicas) Unidades Temáticas, vinculadas entre sí, a la que gira, en México por ejemplo, en torno a la palabra “maíz” y algunos de sus temas. Para solo citar un ejemplo:

· Producción del maíz

· Geografía del maíz

· Política del maíz

· Historia del maíz

· Salud y maíz

PRODUCCIÓN: La producción del maíz en el Estado de Sinaloa, partiendo del análisis de esta en el área en que se esté trabajando. Las relaciones sociales de producción. Técnicas agrícolas: para la siembra y la cosecha de maíz, áreas de temporal y de riego.

Preparación de las áreas que van a cultivarse. Técnicas tradicionales y modernas: Problemas fito-patológicos. La visión cultural del grupo, sus instrumentos de trabajo, sus técnicas.

Análisis comparativo entre el cultivo del maíz y otros cultivos necesarios dentro de la economía del país, azúcar, cacahuate, frijol, etc.

AGRICULTURA E INDUSTRIA: Producción y distribución de los productos agrícolas. Hectáreas sembradas y producción por hectárea. Medidas necesarias para aumentar las áreas cultivadas y para intensificar la productividad.

Papel del maíz en la economía general del país. La distribución interna del maíz y su comercialización externa. Los mecanismos del comercio exterior. Las divisas y la economía nacional. Las cooperativas de producción, etc.
GEOGRAFÍA: La geografía del maíz en México, partiendo como siempre del área donde se trabaja en los Círculos Socio-Culturales. La geografía internacional del maíz.

POLÍTICA: La política del gobierno con respecto al maíz y a la producción del mismo.

HISTORIA: El maíz en México. El maíz en las demás regiones del mundo.

SALUD: Maíz, nutrición y salud. Salud y trabajo. Salud y Educación. Salud, trabajo, educación y elevación del nivel de vida.

Cualquier tema generador tiene en sí mismo, posibilidades infinitas. Su limitación se puede producir, sin embargo, en función de los alcances, tiempos y ritmos del proyecto que puede llegar a concretar o no el Coordinador del Círculo Socio-Cultural, como asimismo, por las dificultades que un esquema dinámico de trabajo como éste, o parecido a éste, conlleva en sí mismo.

Al estudiar la geografía del maíz y al analizar su historia, al comentar la historia del país (las resistencias a los invasores, las luchas por la liberación, la revolución mexicana, las etapas posteriores a ella, la historia que se hace hoy, que aparte de los datos oficiales, incluye la de pluralidad de voluntades que trabajan para instalar un proceso transformador) es lo que permite que, al realizar el enfoque comunitario y su problemática, desde los aspectos más variados e interconectados, permita situar a la Comunidad en un contexto más global, lo que procura al grupo un conocimiento, al comienzo introductorio de su realidad local, regional y nacional, haciendo girar simplemente a los temas generadores: (tierra colectiva, trabajo asalariado, consumo, producción y comercialización del maíz, situación de la vida campesina, etc.), en torno al papel que juegan en la producción. “Las relaciones entre educación y producción implican, tomadas como un todo, dos niveles trabados entre sí: el de la comprensión del proceso mismo de la producción -qué producir, cómo producir, para qué y para quién producir- y el de la introducción de nuevas técnicas de trabajo, que implican a su vez, nuevos instrumentos y nuevos usos”.

Una vez en marcha el develamiento crítico por parte del grupo del tema generador escogido, el grupo puede realizar un valioso trabajo de recolección de datos locales relativos al tema tratado. Por ejemplo, si se escoge “cultivo de maíz” datos locales relativos al cultivo que se realiza, modo como se hace ese cultivo, número de hectáreas cultivadas y cultivables, dificultades que encuentra la gente en su trabajo diario, número de personas que se dedican a esa tarea, formas en que se realiza la distribución, vías de comunicación, instrumentos con que se trabajan, datos sobre la salud, la educación, la alimentación, los ingresos de los campesinos (lo mismo ocurre con el tratamiento de cualquier otro tema generador). Ello permite, por un lado, la participación activa del grupo en su proceso educativo y, por otro, visualizar cómo se interrelacionan los diferentes aspectos del todo entre sí. Y esto significa una forma de enseñar a pensar correctamente y poder proponer soluciones. Ya lo dijimos antes, pero lo repetimos, “la educación supone siempre cierta teoría del conocimiento puesto en práctica”,
 y deviene de ello el papel crítico de los miembros del grupo que conoce no en una actitud pasiva de quién recibe conocimientos, si no de quién contribuye a dejar de pensar en forma empírica sobre la realidad que lo rodea y que se traduce en cosas imaginarias o en “ideas” sobre las cosas, para ir transformándolas en conocimientos basados en la ciencia, en un proceso de aprehensión (apropiación) crítica de la realidad para su transformación racionalmente planificada. Y que a su vez procura también la desaparición de la dicotomía existente entre trabajo manual y trabajo intelectual.

De esta manera, tomar un área de cultivo (de maíz y otros) como centro de acción de un Círculo Socio-Cultural, es absolutamente válido, porque ya vemos cómo queda íntimamente relacionado con la problemática general que el grupo en cuestión vive. Allí se reflejarán sus relaciones sociales, su salud, su educación, sus proyectos futuros como comunidad.

Así vemos también que los diferentes programas del Trabajo Social tienen cabida en esta acción del Círculo Socio-Cultural y quedan íntimamente relacionados. Se necesita contar con la colaboración de todos, partiendo del programa de Investigación y recurriendo a los de Producción, Servicios y Salud.  Y tanto en el sentido de la colaboración en el momento introductorio, cuál es brindar la información necesaria; como en el de la “organización del contenido programático” que va surgiendo de la actividad del grupo; asimismo, les compete una responsabilidad en cuanto a la organización y movilización de las personas cuando deciden -en base a los conocimientos que van poseyendo- introducir nuevas formas transformadoras de su práctica, una de cuyas formas determinantes es la productiva.

Y los conocimientos y propuestas de los respectivos Programas cobran vigencia, porque irán a reforzar tanto el saber como el qué hacer del grupo que forma parte del Círculo Socio-Cultural.

C).- CODIFICACIÓN:

Planteada que sea la acción en los Círculos Socio-Culturales, se debe discutir el papel fundamental que juega la codificación en una práctica educativa liberadora y, en este sentido y de acuerdo a todo lo que venimos sosteniendo desde la fundamentación de este trabajo, debemos plantear que no puede existir una “codificación neutra”, como tampoco una “decodificación neutra”. “Lo que equivale a decir que una práctica educativa dominadora se sirve asimismo de codificaciones, cuya constitución y objetivos son claramente distintos a los de aquella que planteamos y frente a los cuales se pide que las personas (el grupo y el coordinador) asuman una postura diferente”.

Considerando que la educación dentro de los Círculos Socio-Culturales, (o sea, la animación, la movilización, la organización, la concientización), implica siempre una determinada teoría del conocimiento puesta en práctica, una de las primeras cuestiones que nos tenemos que plantear debe referirse justamente:


a).- a esa teoría misma;


b).- al objeto que trata de conocer – y que constituye el contenido 

           programático de la educación -, y;


c).- al método de conocer.
Así encontramos que, “en primer lugar la teoría del conocimiento al servicio de un objetivo de transformación y puesto en práctica por la educación, se basa en la constatación de que el conocimiento, siempre proceso, resulta de la práctica conciente de los seres humanos sobre la realidad objetiva que los condiciona.
De ahí que entre aquellos y éste, se establezca una unidad dinámica y contradictoria, como dinámica y contradictoria es la realidad”. 

La regla general para la elaboración de los códigos (o codificación) puede resumirse de la siguiente manera:


a).- “Deben presentar situaciones existenciales de los individuos;


b).- Las láminas (u otros recursos audiovisuales) que representan las

            situaciones no deben ser ni demasiado explícitas, ni demasiado

            enigmáticas;


c).- Deben ofrecer diferentes posibilidades de análisis en su 

           decodificación;


d).- La situación presentada no ha de ser separada o desconectada, 

            sino que ha de permitir llegar a la totalidad del problema y a la 

            comprensión de las contradicciones, dinamismo y mutabilidad 

            de la realidad, y;


e).-  Las contradicciones de la realidad deben ser elementos de 

            criticidad y reflexión”.

La codificación es el establecimiento, como la palabra lo indica, de la representación (en forma gráfica, visual o auditiva) de los temas generadores. Es la “reproducción de la situación existencial”, que el grupo está realizando en razón del análisis de los temas generadores que se han encontrado dentro de su universo temático.  Ellos “representan” precisamente, el estudio de esos aspectos de la realidad que se quieren profundizar.

Expresan así, “momentos” del contexto concreto del “objeto de conocimiento” con el cuál se va a trabajar y definen la situación existencial, que “representan”.

La codificación es susceptible de ser realizada de diversas maneras. Ello depende del canal de comunicación que se quiere utilizar. Así, puede ser:


CODIGOS VISUALES
· Gráficos

· Cuadros

· Diapositivas

· Diseños

· Fotografías

· Lengua escrita

CODIGOS AUDITIVOS

· Música

· Canciones

· Relatos

· Lecturas (recortes de periódicos, etc.)

· Pláticas

CODIGOS AUDIO-VISUALES

· Representaciones de títeres
· Mímica

· Audiovisuales

· Teatro

· Baile

· Proyecciones

En términos generales, es conveniente iniciar el trabajo con códigos elaborados con formas visuales, para pasar paulatinamente a los otros de mayor complicación.  Por ejemplo, los canales auditivos se deben utilizar cuando ya se ha iniciado un proceso de concientización en el grupo o cuando ya existe un determinado nivel de conciencia.

La manera como el Coordinador del grupo codifique los elementos emergentes de la práctica (en concordancia con lo antes dicho), es de vital importancia, puesto que de ello depende el nivel de análisis que se vaya logrando en torno a los temas generadores.

En todo Círculo Socio-Cultural existen tres elementos principales que son:


a).- El Grupo;


b).- El Código, y;


c).- El Coordinador.

EL GRUPO:  El Círculo Socio-Cultural debe estar constituido por                       personas que compartan y vivan una misma situación, o                       sea, que hayan vivido alguna experiencia en común.
Se trata de crear una dinámica adecuada para la libre expresión y participación de todos, facilitando la comunicación y el intercambio entre los miembros del grupo. El tamaño del grupo no debe ser menor de 5 a 6 personas, porque es el límite mínimo indispensable, para lograr una dinámica adecuada, y no puede ser mayor de 12 a 14 miembros porque se considera que, desde el punto de vista psicológico, esa cantidad constituye la posibilidad máxima de percepción simultánea de un miembro con respecto a todos los demás.

EL CODIGO: Ya hemos dicho al principio, al definir codificación, qué rasgos y características debe reunir un código. Añadiremos que la codificación puede ser sencilla o compleja según se utilice un solo canal o más de uno simultáneamente.

En cuanto a que el código es un mensaje no necesariamente escrito, se impone la tarea de leer (las láminas, las fotografías, la música, o cualquier otro recurso), y en este sentido leer significa, develar, interpretar y ese es el proceso siguiente de las etapas del método, o sea, la decodificación.

EL COORDINADOR: “Las reuniones las inicia el Coordinador con una motivación eficaz y suficiente, creando un clima                         adecuado para la expresión y la comunicación de los                          miembros del grupo, destacando el hecho de que todos                          pueden hacer aportes, porque todos han vivido                          determinadas experiencias, las cuáles deben ser puestas                          en común en beneficio de todos. En la medida que el grupo se va expresando, el coordinador y el relator (sobre todo este último) irán recogiendo todo aquello que sirva para mejor comprender la perspectiva del grupo en la medida que es representativo del modo de ver y de sentir de la comunidad a que pertenecen”.

Esto es lo que interesa en la aplicación del método psico-social y no la recopilación arbitraria. Se debe tener en cuenta que todo cuanto se registra sirve no solamente para evaluar la marcha del grupo en sus sucesivas reuniones, sino también como proceso  auto-crítico del desempeño de los coordinadores.  Sin olvidar la riqueza de datos que poseen los registros, y que permiten una retroalimentación grupal.

Queremos advertir, que esta perspectiva del pueblo, también se logra con las múltiples participaciones en lo que es la vida normal y corriente de la Comunidad: fiestas, ceremonias religiosas, deportes, manifestaciones políticas, reuniones sindicales, asambleas, trabajando en sindicatos, cooperativas, juntas vecinales, etc.

Estos tres elementos del Círculo Socio-Cultural (código, grupo y coordinador) conforman una unidad dialéctica en la que cada uno se vuelve, alternativamente, fundamental para los demás: la buena codificación del tema generador (cuya posibilidad descansa fundamentalmente en la calidad de la investigación temática pre- realizada) determina en apreciable medida, la buena conformación del grupo y, por último, la destreza del coordinador (o su no destreza como tal) condiciona en grado preponderante, el desarrollo y afianzamiento del Círculo o su frustración, desmotivación y consecuentemente desintegración.  La preparación (no solamente técnica) de “Coordinadores de Círculos Socio-Culturales” para la aplicación en terreno del método psico-social se vuelve, por la razón expuesta, el problema de más delicada solución, razón por la cual le dedicaremos un anexo especial en este Manual.

D).- LA DECODIFICACIÓN:

Significa el momento de diálogo entre los miembros del grupo y el coordinador.

Luego de la motivación, el coordinador presenta la situación codificada limitándose a preguntar en orden sucesivo a los integrantes del grupo y en los distintos momentos de la sesión grupal:

1) ¿Qué vemos aquí?;

2) ¿Porqué será así?, (o porqué sucederá esto?);

3) ¿Qué relación ve entre esta situación y la de usted en esta Comunidad?, y;

4) ¿Habrá posibilidad de solucionarla?, ¿Cómo?.

Y contará, además,  “guías de discusión” de cada gran tema, de las que daremos ejemplos más adelante, pero las que (al igual que las codificaciones) deben realizarse siempre, en estricta función de cada experiencia en particular.
El proceso metodológico que se sigue es lo que Freire llama la “problematización”, y esto es una tarea de conjunto, donde las orientaciones acertadas del Coordinador se convierten en fundamentales. El diálogo problematizador no depende del contenido que debe problematizarse.  Todo puede ser problematizado. Diálogo y problematización son los elementos que mejor procuran percibir la razón de las cosas. No es buen educador, aquel que pretende la memorización de la fórmula temática, como no es el mejor alumno aquel que sin haber encontrado la razón  de la fórmula la memoriza. En ambos casos la capacidad crítica se adormece.

“El diálogo y la problematización no adormecen a nadie: Concientizan”.
  En la dialogicidad y en la problematización se desarrolla la posibilidad de pensamiento crítico y concreto, de lo cual resulta que todo conocimiento se refiere y es la expresión de la realidad, (y en este sentido el conocimiento crítico surgirá del conocimiento empírico que sobre su realidad ya posean las personas de la Comunidad), toda vez que este conocimiento puede ser sometido a un análisis científico y riguroso.  Esto marcará un cambio en la calidad del conocimiento anterior que el grupo poseía y el conocimiento que va poseyendo ahora, a partir del develamiento de la esencia del objeto de estudio.

Mientras más se profundice el objeto de estudio, más grande será, cada vez, la capacidad para analizar la relación que existe entre el tema generador y la realidad socio-político-económico-cultural que lo determina y condiciona.

Aquí es donde debe insistirse: de la actitud de conductor grupal, de la posición política y de la postura epistemológica del mismo, depende, en gran medida, el avance del grupo, como ya fue dicho repetidas veces.

El coordinador del grupo debe motivar la reflexión, esto es, casi siempre el grupo comienza “a describir” (pregunta 1: ¿Qué ve usted aquí?. Describe el gráfico, la figura, la diapositiva (o cualquier otro recursos que se le presente); la orientación que parte del Coordinador en el transcurso del trabajo grupal a través del intercambio de ideas sobre las tres preguntas siguientes y el debate, irán descubriendo al grupo los elementos insertos en la codificación previamente realizada. De ahí que se diga que esta forma de “conocer” es:


a).- Dialógica (por la horizontalidad de la relación, entre los miembros del grupo).


b).- Pero, al mismo tiempo es crítica (como resultado de la discusión

grupal y del esfuerzo de develamiento de la realidad que realizan), y;

c).-  Problematizadora, porque lleva de la “descripción” al análisis crítico de los elementos constitutivos de la situación codificada (por intermedio de la lámina u otro recurso).

Toda codificación -sea ella escrita o no- necesita de lo que se denomina una lectura, o sea, una explicación y una interpretación de la misma.
Este trabajo que realizan de conjunto el coordinador y los miembros del Grupo es lo que se denomina decodificación.
Desde este punto de vista podemos decir que una lámina, por ejemplo, tiene estructuras. Una estructura de superficie y una estructura profunda. La primera es, como su nombre lo indica, superficial. Está constituida por los elementos que componen o dan forma a la situación presentada por intermedio del recurso codificado.

La estructura profunda no está a la vista, ella emerge en la medida en que la codificación va siendo explicada e interpretada, o sea, cuando se realiza la “lectura” de la misma y, este trabajo que efectúan el grupo y el coordinador es la antes mencionada “decodificación.

“Si tomamos una codificación, (que representa el tema generador)
 “hombres y mujeres trabajando en el campo”, su estructura “de superficie” serán los elementos en ella expuestos; su estructura profunda saldrá a la luz cuando, ahondando en el análisis de la estructura de superficie, se discute la razón de ser del hecho codificado.

“A partir de esta lectura, sin embargo, es como se va alcanzando el nivel profundo de la codificación.”
 “En el proceso aquí esbozado, el educador no debe, por una parte, hacer sentir demasiado su presencia hasta tal punto que la presencia de la gente sea un mero reflejo de la suya, ni tampoco se puede negar en la función orientadora que está realizando.”
  Más bien, insistiríamos, su posición está fundamentada en el dominio diestro de los conceptos en torno a la situación que el grupo está decodificando y a su capacidad para llevar a cabo un proceso grupal correctamente orientado.

Si sabemos que la estructura de la codificación es superficial y profunda, podemos en el acto de codificar, evitarnos dos riesgos:
“El primero consiste en reducir la codificación a un mensaje que se trata de trasmitir, siendo así que es, en verdad, un objeto de conocimiento, y en consecuencia un desafío, un problema que hay que aclarar. El segundo riesgo consiste en transformar la codificación en una especie de “rompecabezas”. En el primer caso, al identificarse con el propio mensaje, el código resulta casi innecesario, la codificación está ya prácticamente decodificada en sí misma. (La codificación de la propaganda es un buen ejemplo para ilustrar lo dicho).

En el segundo caso, la estructura de superficie de la codificación presenta una composición de tal modo enigmática y cerrada, que obstaculiza la labor decodificadora.”

Desde el punto de vista del estilo, no hay que desdeñar la inclusión de elementos cómicos o humorísticos, pues ellos cumplen una función de catarsis a nivel grupal, lo cual es importante para la integración, pero se debe cuidar su utilización, ya que la lectura de tal tipo de codificación puede quedarse a nivel superficial en la tarea de decodificación.  Por lo tanto, su uso si bien recomendable, no debe ser abusivo.

Solamente cuando el criterio del Coordinador estime necesario producir una reacción retroalimentadora en el grupo debe apelar a su uso.

La caricatura, por el contrario, ofrece posibilidades intermedias de interpretación entre lo cómico o humorístico y lo serio, el problema más grande que se presenta es solucionar la realización técnica del dibujo, y en cambio este recurso posibilita si una lectura más profunda.

Para facilitar el trabajo de decodificación deben elaborarse unas guías de preguntas para cada tema generador como antes enunciamos. Las primeras preguntas llevarán a la descripción del tema, lo que llamamos antes “lectura superficial”, las siguientes llevarán a un análisis, (o “lectura profunda”), y por fin, las últimas irán “descubriendo la posición que ocupa la gente en el problema en cuestión, y las formas en que pueden intervenir para solucionarlo.

Porqué, y esto vale la pena enfatizarlo, lo que se procura con este tipo de tarea educativo-concientizadora es provocar que las personas se motiven, obtengan conciencia de su situación, se organicen y fundamentalmente actúen, junto con el coordinador en la búsqueda de una solución a sus problemas.  No se puede, desde este punto de vista, pretender la transmisión de un conocimiento inerte que deja al grupo desde la perspectiva de la acción, en la misma situación que lo encontró.  Ahora se espera conseguir una organización conciente para la acción transformadora de la situación.

Es importante tener presente que el buen tratamiento de un tema generador a través del proceso de sucesivas decodificaciones en el Círculo Socio-Cultural, va sufriendo un desdoblamiento o despliegue que da como resultado una entre varias posibilidades, a saber:

a).- Que el tema generador deba ser re-codificado en nuevas series de

       láminas, filminas o diapositivas de mayor complejidad, o;

b).- Que aparezcan para el grupo nuevos temas generadores que 

       subyacían como sub-temas dentro del tema generador tal como 

       éste había sido concebido originalmente, lo que también reclama 

       nuevas series de codificación y la prolongación de la actividad 

       del Círculo Socio-Cultural en nuevas etapas sucesivas.

Estas dos posibilidades mencionadas, si bien son demostrativas del buen desarrollo del proceso, esconden un peligro sobre el cual el Coordinador debe estar alertado: el de que el grupo se quede en un proceso permanente de reflexión (el Círculo Socio-Cultural como fin en sí mismo) sin que el mismo se traduzca en acciones prácticas. Sobre este particular hay que tener presente que el grupo que conforma el Círculo Socio-Cultural debe estar ligado, necesariamente, a actividades comunitarias concretas o que, en su defecto se debe ir vinculando a las mismas en la medida que el proceso avanza.

Veamos esto con algunos ejemplos:

El tratamiento con el método psico-social de la “producción de jitomate” como tema generador, puede llevar al problema de la “comercialización y la exportación”, el que se convierte en nuevo tema generador y, como consecuencia, a la toma de conciencia de la necesidad de crear una cooperativa de comercialización.

Será necesario entonces que, en la medida que este proceso se vaya dando, los integrantes del grupo vayan comprometiéndose en la práctica concreta en la creación de dicha cooperativa.

De la misma manera, el tratamiento de “problemas de alimentación”, puede desembocar en “problemas de consumo” y éste a su vez, en el del “establecimiento de almacenes de granos básicos”.

Los ejemplos pueden ser, al igual que las posibilidades, innumerables.

“La palabra no es la voz que se

dice y se oye. La palabra es

la creación. Y así aprendí a

leer no la letra sino la vida”

Jacinto Canek – “Leyendas de un héroe maya”

 “- Es inútil, capitán  -añadió

                                        Canek-. Le va a faltar cordel...

                                        para atar las manos de todo el pueblo”.

  Jacinto Canek – “Leyendas de un héroe maya”
V-COORDINACIÓN GRUPAL.

LA TÉCNICA DE LA DECODIFICACIÓN.
Como ya hemos expresado, son múltiples las formas y medios de codificar un tema generador: láminas, diapositivas, fotografías, audio, foto-grabaciones, cortometrajes, maquetas, teatro, no obstante, las de más fácil utilización, especialmente durante los primeros estadios de un Círculo Socio-Cultural y cuando se cuenta con Coordinadores bien experimentados, son las láminas dibujadas o las diapositivas, (tomadas de láminas dibujadas).

Por tal razón explicaremos aquí el proceso de decodificación de acuerdo a éstos dos medios señalados.

Se supone que el tema generador que se va a trabajar con el grupo ya está codificado en una serie de láminas dibujadas o diapositivas, de acuerdo a lo explicado en el capítulo anterior. Que, por otra parte, éstas láminas o diapositivas están ordenadas en orden creciente de complejidad en lo que a las situaciones involucradas en la imagen de las mismas se refiere.  Y que, además se cuenta con el grupo conformado (entre 6 y 12 miembros) interesados en estudiar el tema generador en cuestión; que se ha establecido los días y horas de reunión y la duración de las mismas que  -en condiciones normales-  es aconsejable que no sea de menos de 1 hora ni más de 2 horas de trabajo efectivo. La otra condición previa (que también ya anticipamos) es que cada Círculo Socio-Cultural tiene que tener un coordinador y un observador secretario de actas, permanentes como únicos y exclusivos participantes en el mismo, ajenos a la Comunidad.

Toda sesión (o reunión) grupal del Círculo Socio-Cultural tiene 6 etapas o momentos sucesivos que el coordinador tiene que respetar, a saber:


1).- Introductoria.


2).- Presentación de la lámina (o proyección de la diapositiva) y formulación de la primer pregunta: ¿Qué vemos aquí? (o ¿qué es esto?).


3).- Formulación de la segunda pregunta: ¿Porqué creen ustedes que ello es (u ocurre) así?

     4).- Formulación de la tercer pregunta: ¿Qué similitudes y/o diferencias ven ustedes entre lo que ocurre en la lámina que tienen al frente (o la diapositiva que está proyectada) y la situación de esta Comunidad?

5).- Formulación de la cuarta pregunta: ¿Cómo creen ustedes que se podría solucionar (o mejorar, o atender) esta situación ?


6).- Lectura, por parte del observador, de las notas y conclusiones principales que tomó de la reunión y agregado de las que el grupo estime que se han olvidado de anotar y que les parezca importantes.

El momento número 1 (introductorio) varía en sus características y contenidos, según sea la primer reunión del grupo o, por el contrario, ya haya tenido una o más sesiones anteriores.

En efecto, en la primer jornada de trabajo de un Círculo Socio-Cultural, la sesión debe ser abierta (además de las presentaciones mutuas) con una breve explicación de lo que significa el proceso psico-social como toma de conciencia y lo que implica la reflexión conjunta sobre la realidad, qué es la “educación liberadora” en contraposición a la “educación tradicional”, etc. En cambio, cuando se trata de un Círculo Socio-Cultural que ha tenido sesiones anteriores, la fase introductoria se destina a un rápido repaso en el que el Coordinador muestra las láminas (o proyecta las diapositivas) ya vistas y decodificadas con anterioridad, y hace breves comentarios sobre las conclusiones más importantes a que el grupo fue llegando en su oportunidad.

Acto seguido, comienza la sesión propiamente dicha, la que debe pasar por las cinco etapas (o momentos) de análisis pre-señaladas. Entre esos cinco momentos se van intercalando todas las demás preguntas o cuestionamientos referidos específicamente al tema que, en cada caso se está tratando (ver ejemplos de esas “guías” incluidas de este Manual).

La habilidad y calidad técnica del coordinador del Círculo Socio-Cultural es, en este proceso, de primera importancia: hablar él lo mínimo posible, otorgar la palabra por orden, evitar el discurso verbalista prolongado, motivar a expresarse a quienes hablen menos, resumir juicios dispersos pero complementarlos, señalar y hacer explícitas las contradicciones entre opiniones y juicios diversos, lograr que las opiniones y conclusiones surjan del grupo y no de él, son algunos aspectos que merecen especial atención y que reclaman de parte del coordinador, conocimientos adecuados de dinámica de grupo y conducción grupal en la línea conocida como de “grupos operativos”
Detectar cuándo el grupo está bloqueado, cuándo está “polarizado”, cuándo hay ansiedad, cuándo se dan los momentos de máxima y mínima motivación e interés, cuando comienza a haber cansancio, cómo se presenta el fenómeno del liderazgo y de la dependencia, etc., etc., y actuar en consecuencia, son requerimientos que el coordinador se debe exigir a sí mismo. O sea, cabal destreza para la captación y manejo de los “fenómenos grupales”.

En lo que a los tiempos y ritmos de avance en la decodificación de las diversas láminas o diapositivas de la serie en que está codificado un tema generador se refiere, es de hacer notar que, el tratamiento de una lámina por sesión es el ritmo más aconsejable, pero éste es muy variable, de acuerdo tanto a las características del tema como al de las personalidades particulares de los integrantes del Círculo.  Pero en general, se puede señalar como tendencia que, en las primeras sesiones, la descripción y análisis de una lámina se realiza en forma más rápida y que éste tiempo se alarga en la medida en que el tratamiento del tema se vuelve más complejo, en que aumenta la participación grupal, en que se producen mayores controversias, en que crece la capacidad analítica de los miembros, en que sube el nivel de motivación, etc.  Puede llegar el momento en que una lámina o diapositiva lleve en su análisis dos o más sesiones del Círculo Socio-Cultural.  Este es un claro índice de un buen proceso grupal.  Cuando este proceso así se da, el coordinador no debe caer en la tentación (siempre presente) de prolongar en demasía las sesiones, sino de buscar un momento propicio para proponer un receso en el debate y la reflexión para continuarlo en la siguiente reunión. Este aspecto es de importancia básica en la técnica operativa del trabajo grupal: un punto o aspecto que desencadena mucho debate y participación, que eleva el nivel de motivación, se sigue reflexionando inconcientemente en el cerebro de cada participante durante el lapso que trascurre entre sesión y sesión.

Es importante reiterar que, de la misma forma en que es necesario en una sesión grupal, agotar una fase o etapa (por ejemplo la de “descripción” -o “lectura”- de la lámina mostrada) antes de pasar a la siguiente etapa, también es imperativo que se agote debidamente la reflexión sobre una lámina o diapositiva antes de pasar a la siguiente.

Es obvio entonces que, el mejor coordinador de un Círculo Socio-Cultural es un especialista en grupos operativos y con destreza en el manejo de la técnica operativa del trabajo grupal. Pero, ante la carencia de este tipo de profesionales, es necesario asumir la tarea a partir de los conocimientos mínimos de dinámica y de coordinación grupal aquí señalados y de ir, paralelamente, haciendo un proceso auto-didáctico.

EL REGISTRO DE LA ACTIVIDAD.

El observador (o relator) del Círculo Socio-Cultural debe llevar un registro minucioso de las actividades. El principal medio de registro es el cuaderno de acta de reuniones.

Durante el desarrollo de cada sesión el observador anota allí, tanto la hora de iniciación de la misma, nombre de los miembros presentes (aclarando su puntualidad o impuntualidad) reseña del desarrollo de las diversas fases de la reunión, aspectos sobre los que se centró el debate, conclusiones a que el grupo fue arribando, aspectos o puntos pendientes para la próxima reunión y hora de cierre de la sesión.

A continuación es importante que el Coordinador del Círculo y el relator escriban una evaluación (que incluya una auto-evaluación) del desempeño del grupo y de sus miembros, niveles de participación, grados de motivación observados, obstáculos habidos, y pautas a seguir para salvar los mismos.

Este material debe ser puesto a consideración y discutido con el supervisor del grupo en las reuniones de supervisión de gabinete y las dudas, problemas y cuestiones que, en este nivel no puedan ser resueltas, deben ser puestas en conocimiento y a consideración de la coordinación del Programa General de Educación a los efectos de recibir la orientación correspondiente.

VI-ANEXO.

ORIENTACIONES OPERATIVAS.
                                               “Todos los seres, por el hecho mismo






   de serlo, tienen atributos, expresiones

                                                de su esencia, voces que revelan su

                                                origen y condición.

                                                El atributo del hombre es la dignidad”.

                                                (Jacinto Canek; “Leyendas de un héroe 

                                                  maya”)
Los ejemplos que se insertan corresponden a fragmentos de temas generadores escogidos al azar de experiencias realizadas en otros contextos.
 Tienen como objetivo servir de ejemplo y de ninguna manera agotar la posibilidad de desarrollo de las guías que se recomienda utilizar en el Círculo Socio-Cultural. Ello resulta así porque para poder incorporar al Manual en forma definitiva este Anexo de Orientaciones Operativas, deberán realizarse primero la investigación temática, y la selección de temas generadores, los que a su vez tendrán que englobarse en grandes rubros dentro de un programa de trabajo. Por ejemplo, si las tareas del Círculo Socio-Cultural van a abordar el tratamiento del tema Producción podrá comprender las siguientes guías:


a).- Sistema de Producción,


b).- Sistema de producción colectiva (ejidal)

c).- Trabajo Colectivo,


d).- Venta y Comercialización, cada una de ellas con su secuencia y 

            correspondientes codificaciones.

SALUD:


a).- La salud,


b).- Alimentación,


c).- Vivienda,


d).- Servicios públicos (agua potable, drenaje, basurales, etc.).

SERVICIOS:


a).- Gobierno local,


b) Impuestos y pagos de servicios,


c).- La región.

Estos ejemplos no agotan de ninguna manera la posibilidad del tratamiento de los temas generadores.  Repetimos que sólo son un ejemplo, que no se agota en sí mismo, a cada uno de ellos pueden agregarse varios temas más.  La limitación de este momento para colocar ejemplos exhaustivos es que no se han recogido aún, en nuestro caso, ejemplos de la práctica concreta y además no se desea incorporar más elementos por temor de que sencillamente sean aplicados tal y como vienen expuestos y no se realice el esfuerzo de llevar a cabo la investigación temática, la selección de los temas generadores, la confección de sus guías (y sus láminas codificadas) y su inserción en grandes rubros para que se desarrollen de una manera coherente y sistemática. Por tanto decimos que insertamos las guías y las láminas solo para ayudar a este primer momento de comprensión de la aplicación de método psico-social.

Del mismo modo las guías y las láminas que se incluyen en este trabajo cumplen la función de ejemplificar, en este caso a las guías insertadas, y de ninguna manera, repetimos, pueden ser considerados como un trabajo agotado en si mismo.

Toda vez que se inicie la actividad de un Círculo Socio-Cultural el material de apoyo didáctico (guías, láminas, diapositivas, audiovisuales, música, etc.) debe ser elaborado de acuerdo al programa de trabajo que se piensa realizar.  Por ejemplo, si lo que se pretende es reforzar con medios educativos al Programa de Producción, este contendrá obviamente aspectos sustancialmente distintos, a sí el programa o proyecto que se propone apoyar fuera el de salud o el de servicios.
 Tanto contenido, como material didáctico deben ser programados para un fin específico y deben estar tanto secuencialmente dispuestos, como establecidos en el tiempo de su duración. No debe olvidarse que la dinámica grupal del Círculo Socio-Cultural debe cumplir etapas programadas y de ninguna manera ser una actividad espontánea. Tampoco puede detenerse mucho más allá de los plazos fijados porque atenta contra la producción grupal y lleva al grupo al hastío o al estancamiento y por fin, no debe olvidarse tampoco -como ya se ha señalado- que los objetivos del Círculo Socio-Cultural son tanto hacer que la gente tome conciencia y conocimientos de su realidad y de sus problemas, como que actúe para solucionar la situación. Entonces, el Círculo Socio-Cultural es reflexión con acción, ninguna de las dos variables puede ser aislada de la otra.

TEMA I

SISTEMA DE PRODUCCIÓN

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN.

- Determinar los diferentes subsistemas de producción agropecuaria utilizados en la comunidad.

- Examinar las funciones que tienen los miembros de la familia en cada subsistema.

- Tratar de encontrar nuevas formas para mejorar el trabajo que realizan en su sistema de producción.

- Buscar formas locales o zonales de organización para mejorar la producción.

Sugerencias para la reflexión

¿Quién describe lo que hay en el cuadro?

¿Qué tamaño tienen las parcelas del pueblo? : Qué se siembra en ellas? ¿Cuánto producen? ¿Quién las explota? ¿Qué problemas tienen las personas que explotan la parcela? ¿Tienen solución? ¿Cuál? ¿Cómo se podría mejorar el trabajo que se lleva a cabo? ¿A qué distancia está la parcela de la casa?

¿Qué se siembra en la huerta? ¿Por qué? ¿Qué tamaño tiene? ¿Quién la siembra? ¿Por qué? ¿Quién la cosecha? ¿Qué problemas tenemos para trabajar en la huerta? ¿Qué podríamos hacer para solucionarlos?

¿Qué animales de corral tienen? ¿Cuáles? ¿Cuántos? ¿Dónde se tienen? ¿Quién los atiende? ¿Qué problemas presenta la atención de los animales? ¿Cómo se pueden solucionar? ¿Tiene animales que salen a pastar? ¿Cuáles? ¿Cuántos? ¿Dónde? ¿Quiénes los cuidan? ¿Cuántos producen? ¿Se podría aumentar su rendimiento? ¿Cómo?

¿Cómo se puede garantizar que los beneficios que reporta la comercialización de la producción beneficie en mayor grado a los productores?

NOTA: este tema se relaciona y complementa con los problemas de “venta” y “comercialización”
TEMA 2

SISTEMA EJIDAL (parcelas de explotación colectiva)
OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

-
La empresa ejidal como una forma de organizar el trabajo productivo del ejido.

-
La empresa como fuente de trabajo.

-
La necesidad de capacitación agraria y técnica para formar una empresa ejidal.

Sugerencias para la discusión

¿Qué vemos en la lámina? ¿Podría ser esta tierra una empresa ejidal?

¿Qué problemas tienen en su empresa? ¿Cómo los solucionan? Si no existe en el lugar ¿Se podrían explotar algunos recursos del ejido por medio de una empresa? ¿Cómo?

¿Puede ser la empresa ejidal una forma para combatir el desempleo? ¿Cómo?

¿Qué ventajas y que desventajas hay en esta forma de explotación colectiva?

¿Sabemos qué nos dice el código agrario sobre la organización de una empresa ejidal? ¿Qué obligaciones tienen los directivos de una empresa ejidal? ¿Qué obligaciones tiene la asamblea ejidal?

¿A qué se destinan las ganancias de la empresa? ¿Para los ejidatarios? ¿Para obras de beneficio común en el ejido? ¿Para servicios públicos del pueblo?

¿Se requiere capacitación técnica y administrativa para explotar nuestros recursos en forma colectiva? ¿Dónde podríamos obtenerla?

TEMA 3

TRABAJO COLECTIVO

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

- La faena como sistema cooperativo para la solución de problemas más comunes.

- El valor que tienen nuestras tradiciones rurales, como la faena, que permite la integración e interacción de la población.

- Las consecuencias para el pueblo si se genera un cambio en la organización de la faena o sí ésta desaparece.

Sugerencias para la discusión

¿Qué hay en el cuadro? ¿Qué hacen los señores?

¿Para qué sirven las faenas? ¿Por qué se trabajan las obras comunales por faenas? ¿Y desde cuando?

¿Qué beneficios obtienen las personas que trabajan en las faenas?

¿Qué obras se han construido en el pueblo por ese sistema?

¿Qué problemas se tienen para organizar las faenas? ¿Por qué? ¿Qué problemas hay en la ejecución de trabajos por faena? ¿Por qué? ¿Qué problemas hay en la ejecución de trabajos por faena? ¿Por qué?

¿Cómo se pueden solucionar?

¿Es la faena una costumbre del campo o de la ciudad?

¿Qué otras costumbres hay en los pueblos que unen a sus habitantes?

¿Conviene que la faena no desaparezca? ¿Por qué?

¿Qué beneficios obtiene el pueblo de las faenas?

¿Hay algo que se pudiera cambiar en la organización de las faenas para que funcionen mejor? 

TEMA 4

VENTA Y COMERCIALIZACIÓN

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

- Analizar las formas de venta y comercialización de los productos agropecuarios de la región.

- Examinar la obtención de ganancias a través de la venta y comercialización.

- Considerar la necesidad de capacitación y organización para mejorar los sistemas de venta y comercialización.

Sugerencias para la discusión

¿Qué lugar vemos en el cuadro? ¿Qué están haciendo las personas?

De lo que producimos en el pueblo ¿Cuánto consumimos y cuándo vendemos? ¿Nosotros qué vendemos? ¿Y cómo?

¿Estamos de acuerdo en las ganancias que obtenemos en nuestra producción? ¿Por qué?

¿Qué problemas tenemos en la transformación, venta y comercialización de la producción? ¿Cómo podríamos resolverlos?

¿Podríamos aprender nuevos métodos?

¿Cómo podríamos evitar que los beneficios económicos que surgen de la comercialización no sean apropiados por quienes no producen lo comercializado?

¿Podríamos unirnos para vender? ¿Por qué? ¿Qué otras cosas podríamos hacer por mejorar nuestra forma de vender?

¿Cómo podremos capacitarnos mejor para realizar estas labores?

TEMA 5

SALUD

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

- Las causas de las enfermedades más frecuentes en el pueblo.

- Las formas de prevenir enfermedades y atenderlas.

- La relación entre alimentación, salud y capacidad de trabajo.

Sugerencias para la discusión.

¿Qué hay en la lámina?

¿Por qué se enferma la gente? (falta de higiene, mala alimentación, contagio de infecciones)

¿Qué podemos hacer para prevenir enfermedades?

¿Qué relación hay entre la salud y la alimentación de una persona?

¿Cómo es una persona sana? ¿Cómo es una persona enferma?

¿Puede trabajar mejor una persona sana que una persona enferma? ¿Por qué?

¿Qué remedios tradicionales conocen para las enfermedades más comunes?

¿Podemos leer una receta?

¿Todas las personas tienen posibilidad de atención médica? ¿Por qué?

Si carecemos de servicios médicos, ¿cómo podremos resolver ese problema?

TEMA 6

ALIMENTACIÓN

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexiones sobre:

- La importancia de la alimentación en la familia.

- Los hábitos alimenticios de la familia.

- Qué hace falta para una buena alimentación.

Sugerencias para la reflexión

¿Qué vemos en el cuadro?

¿Es importante la comida para la familia? ¿Por qué?

¿Qué alimentos acostumbran las familias del pueblo comer en las comidas? ¿Por qué?

¿Aprovechamos para nuestra alimentación lo que se produce en el pueblo? ¿por qué? ¿Cuáles son las comidas típicas del pueblo?

¿Qué comen los niños que van a la escuela, en la mañana, a medio día, en la noche, entre comidas y en el recreo?

¿Es bueno que los niños coman golosinas y refrescos? ¿Por qué lo hacen? ¡es la mejor forma en que se pueden alimentar los niños? ¿Por qué?

¿En qué otros alimentos podemos emplear el dinero que gastamos en golosinas y refrescos?

¿Quién es la persona responsable de la preparación de los alimentos? ¿Por qué?

¿Qué podemos hacer para mejorar la alimentación de nuestras familias?

TEMA 7

VIVIENDA

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

- La importancia de la vivienda en la integración de la familia.

- Los diferentes tipos de vivienda en la región.

- Las dificultades para construir una vivienda adecuada.

Sugerencias para la discusión

¿Qué está haciendo el señor? ¿Con qué materiales está trabajando?

¿Quién construyó la casa donde vive cada uno de ustedes?

¿Es importante que la familia tenga su propia vivienda? ¿Por qué?

¿Qué condiciones sanitarias debe reunir una vivienda?

¿De qué lugares debe estar cerca una casa? (escuela, trabajo, iglesia, mercado) ¿Por qué?

¿Cuál sería el número ideal de cuartos para vivienda? ¿Por qué?

¿Una casa limpia y arreglada ayuda al bienestar de la familia? ¿Por qué?

¿Cuántos tipos de vivienda hay en la región? ¿Cuáles son sus características?

¿De que materiales construían nuestros abuelos las casas? ¿Y ahora de que se construyen? ¿Por qué hay la tendencia de construir en estos tiempos con cemento y varilla?

¿Qué tipo de vivienda prefieren? ¿Por qué?

¿Conocemos algún programa que tenga el gobierno para mejorar o construir nuestras viviendas? ¿Qué se necesita para participar en él?

TEMA 8

SERVICIOS PÚBLICOS

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexiones sobre:

- La importancia de los servicios públicos para satisfacer las necesidades del pueblo.

- La importancia de la organización y participación dl pueblo para obtener la instalación y buen funcionamiento de los servicios públicos.

Sugerencias de discusión

¿Qué vemos en el cuadro? ¿De qué otras maneras obtenemos el agua?

¿Podría una familia vivir una semana sin agua? ¿Por qué?

¿Una sola familia habría logrado introducir el agua potable para su casa? ¿Por qué?

¿Cómo se introdujeron los demás servicios en el pueblo? ¿Se organizó el pueblo para exigirles? ¿Intervinieron las autoridades? ¿Cómo?

¿Hubieran podido hacer las obras sin los impuestos que paga el pueblo? ¿Por qué?

¿Existen problemas en el funcionamiento de los servicios públicos?

¿Hacen falta nuevos servicios en el pueblo?

¿Cómo podríamos obtenerlos?

¿Qué podríamos hacer nosotros?

____________________________________________________________
NOTA: Este tema se puede adaptar también para promover la construcción de obras colectivas para la producción, como presas, pozos de riego, obras de recuperación de suelos, etc. pero teniendo presente que, cuando de “servicios públicos” se trata, debe tenderse a crear o afianzar la idea de que es DERECHO de la población contar con los mismos y es DEBER del Estado proporcionarlos (y nunca al revés 

TEMA 9

GOBIERNO LOCAL

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

- Los derechos y obligaciones que adquieren los ciudadanos por vivir en su sociedad.

- El significado del gobierno de un pueblo (los hombres, para resolver su problemas, crean organizaciones, una de ellas es el gobierno).

- La asamblea como reunión de todos los ciudadanos y máxima autoridad del pueblo.

Sugerencias para la discusión

¿Qué hay en la lámina? ¿Qué hacen las personas? ¿Para qué están reunidas? ¿Cómo se llama esa reunión? ¿Quiénes deben asisitir? ¿Para qué? ¿Cuándo? ¿Quién reúne a la asamblea? ¿Qué es la asamblea? ¿Qué hace la asamblea?

¿Qué derechos tiene la asamblea? ¿Quién se los dá?

¿Qué obligaciones tiene la asamblea?

¿Quién se las impone? ¿Quién vigila su cumplimiento?

¿Quién nombra las autoridades del pueblo?

¿Quién les dá el derecho de nombrarlas’

¿Qué características deben tener las autoridades para desempeñar bien su cargo?

¿Para qué le sirve a un pueblo tener gobierno?

¿Qué derechos y que obligaciones tienen las autoridades del pueblo? ¿Quién vigila su cumplimiento?

¿Qué problemas tenemos para desempeñar algún cargo? ¿Qué podemos hacer para resolverlo?
TEMA 10

IMPUESTOS DE PAGOS Y SERVICIOS

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

- Los beneficios que una sociedad obtiene por el pago de impuestos y servicios.

- La diferencia entre pago de impuestos y el pago de servicios.

- Las obligaciones que obtiene el gobierno al cobrarnos los impuestos.

Sugerencias para la discusión

¿Qué oficina hay en la lámina? ¿Qué están haciendo las personas?

¿Cuántas clases de impuestos pagamos?  ¿Para qué sirven nuestros impuestos?

¿Entonces es correcto decir que el gobernador o diputado regala el material para construir el camino o la escuela? ¿Por qué?

¿Qué servicios públicos pagamos al gobierno?

¿Qué diferencias hay entre el pago de impuestos y el de servicios?

¿Es derecho del gobierno exigir el pago de impuestos y servicios? ¿Por qué?

¿Qué obligación contrae el gobierno al exigir el pago de impuestos?

¿Todos pagamos la misma cantidad de impuestos? ¿Por qué?

¿Qué derechos tenemos al pagar impuestos? ¿Qué derechos tenemos al pagar un servicio público?

¿Qué podemos hacer para que el gobierno cumpla con sus obligaciones?

¿Qué podemos hacer para que las dependencias oficiales

NOTA:  Esta guía se relaciona con la que escogimos como ejemplo para el tema “Servicios Públicos”.

TEMA 11

LA REGIÓN

OBJETIVOS DE CONCIENTIZACIÓN

Reflexionar sobre:

· La importancia que tiene una región geográfica.

· El tipo de relaciones del pueblo con otro pueblo de la región.

· Los problemas comunes con los pueblos vecinos de la región y las formas de resolverlos.
Sugerencias para la discusión

¿Qué vemos en la lámina?

¿Qué relaciones tiene este pueblo con otros pueblos de la región? (comerciales, familiares, sociales, religiosos, políticos) ¿En que ocasiones nos juntamos con los habitantes de otro pueblo?

¿Qué problemas o casos comunes tiene el pueblo con su pueblo vecino? (agua, caminos, líderes, ejido, presidente municipal, etc) ¿Podría esta comunidad vivir aislada del resto de pueblos vecinos? ¿Por qué?

¿Existe alguna organización regional de pueblos para resolver los problemas? ¿Cómo funcionan? ¿Tienen la colaboración de los pueblos que abarca?

¿Nuestro pueblo ha tenido problemas con otros pueblos por el agua, el camino, los puentes u otras cosas? ¿Cómo los hemos resuelto? ¿Todo el pueblo se ha enterado del conflicto y ha participado en su solución? ¿Por qué?

Así como la familia forman pueblos y se organizan para solucionar sus problemas ¿Deben los pueblos de una región que tiene problemas semejantes, organizarse para solucionarlos? ¿Por qué? ¿Cómo?

Qué problemas debemos resolver con la participación de los pueblos cercanos? ¿Qué podemos hacer para organizarnos con otros pueblos y solucionar los problemas comunes?

¿Los pueblos de nuestro municipio podían hacer algo por solucionar el problema de los caminos y otros problemas de la región? ¿Qué podrían hacer? ¿Cómo?

NOTA: Como puede verse, este tema es un buen apuntalador de otros, tales como los referidos a los problemas de “producción” y de “servicios” (cooperativas de comercialización, cooperativas de consumo, tiendas populares, sistemas de intercambio de granos básicos, etc.)

                        REPRESENTACIONES GRAFICAS
(Los ejemplos de codificaciones que presentamos fueron realizados por el compañero de tareas, coordinador del “Programa de Producción” del de la Dirección de Servicio Social de la UAS, ingeniero agrónomo Román Leyva Morales)
                        “Cuándo vino la palabra, no 




vino sola; vino acompañada




de su eco derramado en él




espacio de la tierra.  Y la palabra




y su eco crearon todas las cosas:




desde las cosas mínimas de aquí




abajo hasta las cosas infinitas




de allá arriba.




Esto, pocos lo saben; y casi ninguno




lo siente. ¡Dichoso de aquel que




adivina este misterio!”




(Jacinto Canek – “Leyendas de un héroe maya”)

Es recomendable que las láminas se elaboren en blanco y negro, con trazos curvos y rectos y sus medidas sean 50 x 75 cm.

Una lámina bien elaborada debe situarse entre lo explícito y lo implícito.  Esto significa que si bien debe reflejar con claridad el tema generador no debe contener detalles superfluos.  
Debe dar idea de “completez” pero no de “cosa acabada”, o sea crear la sensación de que hay elementos faltantes y de que pueden ser agregados por el grupo. 
Debe tener nexo directo con las situaciones existenciales de grupo y de la comunidad, pero no ser un “calco exacto” (tipo fotografía) de las mismas.  El parecido, la similitud y las diferencias entre la situación codificada (dibujo de la lámina) y la propia del grupo debe ser “descubierta” a través del diálogo problematizador. 
La mejor codificación es, para decirlo con pocas palabras, aquella que con un mínimo de elementos sumamente simples, implica una situación existencial altamente compleja.

                                                              “Nunca tomemos a la educación





como un aprendizaje mecánico,





sino como un acto político,





directamente asociado a la





producción, a la salud, al proyecto





global de la sociedad que se trata





de concretar”.



Paulo Freire
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Lamina 1: PRODUCCION
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Lamina 2: SISTEMA EJIDAL
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Lamina 3: TRABAJO COLECTIVO
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Lamina 4: VENTA Y COMERCIALIZACION
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Lamina 5: SALUD
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Lamina 6: ALIMENTACION
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Lamina 7: VIVIENDA
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Lamina 8: SERVICIOS PUBLICOS
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Lamina 9: GOBIERNO LOCAL
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Lamina 10: PAGO DE IMPUESTOS Y SERVICIOS
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Lamina 11: LA REGION
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